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  CAPITULO PRIMERO


  Robert Lester había llegado al convencimiento de que estaba rodeado de tramposos.


  Bien, los tramposos no le rodeaban a él, sino a la mesa de juego a la cual se sentaba.


  Y no todos eran tramposos. Uno era una. Es decir, mujer. Por tanto, tramposa.


  Se llamaba ella Judith Carson y era más conocida por “The Blond Lady”. Muy rubia, muy linda, muy atractiva y muy tramposa.


  Sin embargo ella en aquella ocasión no ganaba. Perdía una pequeña cantidad, pero perdía.


  Seguramente lo hacían los cuatro “socios” para que Lester no fuese el único perdedor y no se escandalizase.


  Lester ni se había escandalizado, ni había dejado de sonreír.


  Había observado y había seguido perdiendo.


  Hasta el último dólar de los que llevaba encima. En total tres mil doscientos cincuenta y seis. Ni uno más ni uno menos.


  La última jugada era difícil de superar.


  Sin embargo Lester tuvo el convencimiento de que le superarían. No tendrían bastante inteligencia como para saber perder.


  Y ganaron. En la jugada del vencedor, que era Dean Talbot, intervino el comodín como tantas otras veces.


  —Era difícil que alguien me ganara, pero tú has ganado, Dean. Hoy has tenido mucha suerte.


  En el rostro de Talbot se dibujó una sonrisa conejil. Y el hombre dijo:


  —La verdad es que no me puedo quejar de mi suerte.


  —Alguna vez habías de tenerla en la vida, ¿no?


  —Justamente.


  —Quien tampoco ha tenido suerte esta noche ha sido Judith. ¿Cuánto has perdido, duquesa?


  —“Lady” nada más, Bob... Tal vez no llegue ni a cien dólares...


  —Eso es bien poca cosa. Ya te tocará ganar a ti otra noche.


  —Eso espero. De lo contrario, ¿qué iba a ser de mi?


  —Podrías vender una de tus posesiones en Londres. ¿O en Nueva Orleáns? —preguntó el joven Lester.


  —Todo lo que tengo lo llevo puesto. Bueno, casi todo...


  —Pues lo llevas muy bien, rubia...


  —Gracias, eres muy galante...


  Talbot y los otros dos jugadores permanecían silenciosos, intentando saber qué podía haber tras la tranquilidad de Lester.


  Y lo mismo le sucedía a Hugh Tucker, que se hallaba de mirón, situado detrás de “The Blond Lady”.


  Lester se dirigió a los jugadores: Simón Morley, Douglas Savaje y Dean Talbot.


  —Caballeros. Se me terminaron los dólares y por tanto se terminó el juego para mí. Otra vez será.


  Dean, tras cambiar miradas de entendimiento con los otros dos, dijo;


  —No tienes por qué retirarte. Tienes crédito entre nosotros y puedes seguir jugando.


  —No he dudado un momento de que me concederían ese crédito. Les doy las gracias, pero rehúso. Unicamente me gusta jugar lo que es mío...


  —Tú puedes responder. Tienes propiedades de sobra...


  —Son de mi padre. Y aunque fuesen mías, ellas no serían puestas sobre el tapete...


  —No quiero decir que te juegues una propiedad...


  —Lo supongo...


  El joven se puso en pie y dijo:


  —Juego por distraerme y una vez terminado el dinero, concluyó la diversión.


  —Como digas...


  —Eso no quiere decir que la partida no se reanude mañana, si tengo tiempo y dinero...


  —Si quieres, lo tendrás. Tu padre no te niega nada...


  —Supongo que si le pido un par de miles de dólares no me los negaría. Pero no le pediré nada para jugar...


  Se inclinó ligeramente llevándose la diestra al ala del sombrero.


  —Rubia...


  —Hasta cuando quieras, Bob... Hoy nos ha unido la desgracia, otro día nos puede unir la suerte...


  —Seguro... Caballeros...


  —¿Cuándo nos veremos, Bob? —preguntó Dean.


  —Pronto. Pienso dormir hasta media mañana o un poco más. Son casi las cinco de la madrugada, caballeros...


  —No es la primera noche que te acuestas poco antes de amanecer... —objetó Dean que parecía descontento con el final.


  —Desde luego que no. Pero no conviene abusar. Si uno quiere ir con tino por la vida, debe descansar lo necesario...


  —En eso hay que darte la razón. ¿Cuándo nos veremos?


  —Tengo que resolver algo urgente... Tal vez a media tarde quede libre. Si hay ocasión pasaré por tu casa...


  —Estupendo... Podemos cenar juntos —dijo Dean.


  Bob Lester admitió la idea con un movimiento de cabeza.


  —¿No me invitarán? —preguntó la rubia.


  —¿Y por qué no? —preguntó Bob.


  —Déjate ver por el hall del hotel —dijo Dean a la rubia.


  Bob salió tras un último saludo.


  Se mostraba normal, sonriente, como si lo sucedido hubiera sido el resultado de una limpia velada.


  Los cuatro hombres y la mujer que quedaron en la sala de juego lo siguieron con sus miradas, tratando cada cual de por sí de adivinar lo que había tras la apariencia de Lester.


  La rubia movió la cabeza en sentido negativo. Y dijo a media voz:


  —No me gusta esto...


  Quedaban en la sala, aparte ellos, Frank Ford, dueño de la sala de juego y uno de sus empleados.


  Ambos miraron a los que restaban de la última partida, como queriéndoles significar que se debían ir ya.


  La primera en ponerse en pie tras la marcha de Lester fue la rubia Judith, la cual se dirigió a Dean.


  —¿Me acompañas?


  —Con mucho gusto...


  —Solamente hasta la puerta del hotel, quede bien entendido —concretó “The Blond Lady”.


  Los otros tres hombres sonrieron con expresiones que reflejaban ironía.


  Pero Dean prefirió no darse por aludido.


  Desfilaron delante Judith y Dean.


  La rubia apenas si se tomó con las puntas de los dedos del brazo del hombre. Y marchó contoneándose graciosamente.


  Los tramposos la siguieron con la mirada.


  —No hay quien consiga conmoverla —dijo Tucker, el que había estado de mirón, tramposo como sus compinches y bastante más hábil que ellos con el “Colt” en la mano.


  —Tal vez Lester, si quisiera —apuntó Doug Savage sin poder disimular su despecho.


  —Vamos. Y olvidemos a la rubia. No me gusta asociarme con mujeres, porque terminan siempre por traer problemas —señaló Morley, el más tranquilo de los tres tramposos.


  Los tres hombres se dispusieron a marchar después de haber retirado sus ganancias, tras dejar una propina no espléndida para los empleados de la casa.


  Dio las gracias el empleado que se hallaba con el patrón, y se dirigió a éste:


  —¿La reparte usted, patrón?


  —Repártela tú. No os romperá los bolsillos a pesar de todo...


  Frank Ford, dueño de la sala de juego, miró al empleado intencionadamente una vez se hubieron quedado ambos solos.


  El empleado respondió de viva voz a la mirada de su patrón, al cual dijo:


  —No comprendo cómo el joven Lester no se ha ciado cuenta de que le han estado robando el dinero.


  —Se ha dado cuenta, estoy seguro...


  —Parece mentira que el joven Talbot haya hecho una cosa tan sucia. Porque él estaba de acuerdo con los otros.


  —Lo estaba. Es él quien los ha traído. No sé cómo no le da vergüenza. Su padre era todo un caballero; pero el hijo ha caído muy bajo.


  —Pues no lo comprendo... Lester se hubiese bastado para barrer a los cuatro, incluido Talbot.


  —Seguro... Tal vez no lo hizo por no desacreditar la casa. Es un buen amigo de siempre, sé que me aprecia.


  —Más vale que haya sido así...


  Ford dijo tras reflexionar:


  —Si esos individuos no volviesen, me alegraría. En cuanto a Talbot, si vuelve a acercarse le calentaré las orejas. Le diré que en mi casa no se hace eso...


  —¿Y si vuelven? —preguntó el empleado.


  —Si repitiesen lo de hoy, se encontrarían con lo que no esperan...


  —Cuente conmigo, patrón.


  —Contaré contigo. Pero ya sabes: Sin escándalos ni ruidos...


  —De eso sé yo bastante. Puede confiar en mí...


  


  * * *


  


  La hacienda de los Talbot se había venido abajo en sólo dos generaciones. La representada por el joven Dean y la anterior.


  A Dean Talbot le había llegado bastante aún en el orden material. Y un nombre intachable y de prestigio.


  El había liquidado buena parte de los bienes materiales, y lo que le restaba lo tenía abandonado en manos de algunos empleados.


  En cuanto al nombre, comenzaban a dejarse sentir ya sobre él las sombras proyectadas por una conducta muy poco clara.


  Dean Talbot descansó mal, durmió menos de lo que él hubiera deseado. Y esperó con impaciencia la visita de Lester para salir con él, según lo que habían acordado.


  Bob Lester llegó cuando ya el crepúsculo vespertino se había iniciado.


  —¿Qué tal se ha descansado? —preguntó a Talbot.


  —No bien del todo... Tal vez los nervios... —respondió el visitado.


  —Tal vez...


  —¿Y tú?


  —Perfectamente. Dicen que no tengo nervios —respondió Lester.


  —Al menos, te dominas perfectamente...


  —¿Te refieres a lo de anoche? —preguntó Bob con expresión normal.


  —Sí. Perdiste una bonita suma; y todos no lo saben llevar bien.


  —No tuve que hacer ningún esfuerzo, te lo aseguro.


  —¿Te has preparado para hoy? —preguntó el tramposo Talbot.


  —Me he preparado. ¿Y tú? —inquirió a su vez Lester.


  —También...


  —Voy por el desquite —anunció Bob manteniendo su expresión de normalidad, sin querer dejar asomar la más leve ironía ni segunda intención.


  —¿Vamos? —preguntó Talbot.


  —¿Llevas bastante dinero? —preguntó el perdedor de la noche anterior.


  —Seguro —dijo el tramposo—. ¿Y tú?


  —En tal caso, cuando digas —señaló Lester sin responder a la pregunta última de Talbot.


  Salieron los dos jóvenes de la casa, ubicada cerca de la entrada a lo que restaba al joven Talbot de lo que había sido extensa hacienda.


  Lester dirigió la mirada en torno, prestando atención mientras montaba a caballo y Dean le imitaba.


  Un sirviente negro despidió ceremoniosamente a los dos jóvenes.


  Lo que restaba de hacienda acusaba un profundo abandono.


  Dean, como si se diese cuenta de la observación que realizaba Lester, dijo a éste:


  —Terminaré por vender todo esto. No me gusta criar ganado... La gente que me queda es holgazana... Ya lo ves.


  Talbot abarcó con el ademán las dependencias de lo que había sido pujante rancho y cuyos terrenos se extendían a ambos lados de la magnífica aunque deteriorada casa y por detrás de la misma hasta perderse por la parte Norte del horizonte visible.


  Estaban a más de tres millas de la ciudad y la hacienda quedó pronto atrás.


  Dean hostigó a su caballo.


  —¿Parece que tienes prisa? —preguntó Lester.


  —Quiero perder de vista esto... Y la rubia nos espera...


  —Pues que espere. Eso le sentará bien...


  —¿No te gusta?


  —Hay cierta clase de gente que no me gusta en absoluto —fue la respuesta de Lester.


  —¿Por qué?


  —Tus amigos, los mismos que ella, se cansaron de jugar sucio, de hacer trampas...


  Dean palideció y quedó casi sin respiración.


  Detuvo su caballo y estuvo a punto de desenfundar su “Colt”.


  Le contuvo la mirada vigilante de Lester, quien tras sonreír con expresión de ironía, prosiguió:


  —Son gentuza y eso es lo de ellos. Lo más triste fue que tú les imitaste. Mejor dicho, les superaste...


  —Me estás insultando, Lester. No has sabido encajar...


  —No pienses que fui yo el único que se dio cuenta de vuestras trampas.


  Frank Ford y el empleado que quedó con él las descubrieron también...


  —Me vas a obligar a... —comenzó a decir Talbot.


  Interrumpió Lester para decir:


  —Justamente. Te voy a obligar a que devuelvas el dinero que me robaste. Lo devolveréis todos, uno por uno...


  Dean comprendió perfectamente el motivo de que Lester no hubiese abordado el problema cuando aún estaban en su propiedad.


  —Te aseguro que jugué limpio. Y si ellos hicieron trampas soy bastante para obligarles...


  Intentaba ganar tiempo.


  Y considerando que Bob atendía a su palabrería, mientras accionaba con una mano deslizó la otra en busca del “Colt”.


  


  


  


  CAPITULO II


  Talbot trataba de dominar sus nervios a la vez que maniobraba. Las yemas de sus dedos entraron en contacto con la culata del “Colt”.


  Lester sonreía confiadamente.


  De improviso, cuando ya Dean tiraba de sus armas, se produjo un chasquido al mismo tiempo que Lester se movía con justeza y celeridad a la vez.


  Sintió Talbot una especie de aguijonazo en la muñeca y el arma salió disparada por el aire.


  Se dio cuenta inmediatamente de cómo se había producido el fenómeno y desorbitó la mirada.


  Lester empuñaba en su diestra un látigo, látigo en el que no se había fijado Talbot hasta que había sentido sus efectos.


  El segundo latigazo de Lester produjo una herida en una de las orejas de Dean.


  Este respingó.


  Abrió la boca para pedir clemencia, pero llegó tarde.


  Un nuevo latigazo le había acertado en un costado cuando él había levantado la mano hasta la oreja herida.


  El respingo de Talbot lo hizo saltar del caballo haciéndolo caer.


  Y una vez en el suelo recibió dos latigazos más que le obligaron a retorcerse como un reptil.


  Quedó cerca del “Colt” que Lester le había arrancado.


  Alargó la diestra.


  El látigo, manejado implacablemente por Lester le hizo saltar piel de la muñeca correspondiente.


  E inmediatamente se produjo otro chasquido y el Colt volvió a alejarse de las manos de su dueño.


  —Aparte de tramposo eres un cobarde que ha intentado sorprenderme... —acusó Lester.


  Dean, intentando dominar su dolor, dijo con expresión lastimera:


  —Esto es indigno. Me has tratado como si fuese un esclavo...


  —Un esclavo era un ser digno. Tú no lo eres... ¿Habrías preferido que te matase?


  Ante el silencio de Talbot prosiguió Lester:


  —Porque lo mereciste anoche. Y lo has vuelto a merecer ahora...


  —Anoche... Fuiste un cobarde. ¿Por qué no nos acusaste entonces?


  —Me habría sobrado para barreros a todos. ¿Crees que no pensé hacerlo? Pero no quise armar jaleo en la sala de juego de Ford. El la tiene acreditada y los granujas como vosotros la desacreditáis...


  Tras un largo silencio ordenó el joven Bob:


  —Ponte en pie. Y deja de gemir como una mujercita...


  —¡Ten cuidado con lo que dices! —amenazó Dean.


  —No me hagas reír, sucio reptil. Estoy cogiendo lo más suave entre los adjetivos que mereces.


  Lester, sin descuidar a Dean, echó pie a tierra.


  Estaban en un lugar propicio para conversar. Y para continuar la lucha si se hacía necesario.


  Tras haber descabalgado, Lester sacó los caballos del camino, haciendo que Dean se adentrase también en lugar en donde no podían ser vistos fácilmente.


  —¿Cuánto ganaste tú anoche? Fuiste el que más ganaste de los tres —señaló Lester—. Y todo a coste mía.


  —No lo sé...


  —No mientas. Perdí en total tres mil doscientos cincuenta y seis dólares los cuales pienso recobrar todos.


  Siguió otro lapso de silencio.


  Lester, aunque sin perder la paciencia, hizo visible su látigo.


  —¿Cuánto? —preguntó.


  Antes de que Dean respondiese, dijo el joven Lester:


  —No mientas. Si tengo que reclamar a alguno de vosotros dinero por segunda vez, lo ablandaré primero para que aprenda a no mentir.


  —Mil trescientos cincuenta y dos dólares— confesó Dean en tono bajo.


  —Suéltalos...


  —No los llevo encima...


  —Suéltalos. Si tengo que registrarte, no lo voy a hacer con blandura. Ahórrame la molestia y ahórrate unos golpes...


  —Estás muy seguro de ti. Deja el látigo ese y verás...


  —Si dejo el látigo lo vas a sentir. Te hago un favor con mantenerlo ante tus narices. Suelta la “pasta”... ¿No es así como decís en el argot de tus nuevos compinches?


  No respondió Talbot, el cual echó mano a la cartera bastante abultada de la cual sacó un buen montón de billetes.


  Contó y entregó los mil trescientos cincuenta.


  Inmediatamente después sacó dos dólares más de una pequeña bolsa y lo entregó todo junto.


  —Ahí tienes.


  Lester hubo de dejar el látigo para tomar el dinero, disponiéndose a guardarlo.


  Tenía las dos manos ocupadas.


  Dean hizo un leve movimiento con una mano.


  Al sacar la cartera había preparado una "Derringer” que llegó a su mano al realizar el movimiento.


  Tan pronto sintió que llegaba a ella, inició el movimiento para alzar la mano y hacer fuego a quemarropa.


  Lester abrió las manos dejando caer el dinero y adelantó su puño izquierdo en golpe directo que llegó al rostro de Talbot con impresionante fuerza y precisión.


  Salió lanzado el indeseable hacia atrás. Y hubo de bracear para evitar la caída, impidiéndole tal movimiento que pudiese disparar.


  Seguidamente zumbó en el aire el puño derecho de Lester.


  Al choque del puño con el rostro de Talbot sintió éste que la cabeza la podía estallar, experimentando un agudo dolor al producírsele una herida en un pómulo.


  Se mantuvo en pie como pudo, aunque hubo de bajar ambos brazos.


  Las piernas le temblaron.


  Lester no tuvo más que adelantar la mano para tomar la pequeña pistola de Dean.


  La examinó detenidamente y dijo en tono de hiriente comentario:


  —Arma de tahúr... Parece que te has adiestrado bien para tu nueva ocupación... Porque también me di cuenta anoche de que manejas los naipes con extraordinaria habilidad.


  Dean se sintió vencido. No pudo aguantar más de pie a pesar de su voluntad y hubo de doblar la rodilla.


  —¿Qué voy a hacer contigo, Talbot? Has intentado asesinarme en dos ocasiones...


  —Me has provocado —respondió Talbot con dificultad.


  —¡Vaya! Resulta ahora que te he provocado yo... Estoy seguro de que tu padre se avergonzaría de ti... Y no digamos nada de tu madre...


  —¡No los nombres!


  —Cuida de que no te dé otro golpe... Y ahora, recoge el dinero.


  —No puedo...


  —Recoge el dinero. Vuélvelo a contar y si se ha perdido algo lo pones de tu bolsillo...


  —Estoy sangrando...


  —No estoy ciego. Te queda el cuchillo, del cual no pienso desposeerte. Si quieres un boleto para el otro barrio no tienes más que intentar emplearlo.


  Talbot se dio cuenta de que Lester había llegado al límite de su paciencia y de que obraría según había avisado.


  Recogió el dinero, el cual fue contando.


  Y lo entregó de nuevo diciendo:


  —Toma. Está todo...


  Una vez Bob lo hubo guardado, preguntó a su enemigo:


  —¿Qué os proponéis tú y los otros?


  —Vivir. Simplemente vivir. Ya has visto cómo está lo mío... Y no me gusta criar reses. No sé hacer otra cosa...


  —Excepto trampas...


  Talbot permaneció callado.


  —¿Por qué me habéis elegido a mí? Hay gente con más dinero, con más afición al juego y menos avisada, menos peligrosa que yo. Algunos de ellos son capaces de daros las gracias después de despojados...


  —Por alguien teníamos que empezar. Tu partida fue la primera que pude arreglar.


  —Estás mintiendo, Dean, lo presiento...


  —No miento. Sé que no me conviene...


  —Sí mientes... En fin, allá tú. Opino que vais a tener que cambiar de aires...


  —¿No vas a denunciarnos? —preguntó Dean sin terminar de creer lo que se podía deducir de las palabras de Lester.


  —No vale la pena hacerlo. Pero no te preocupes. Te voy a amarrar en corto. No, no te voy a echar ningún sermón. Ni yo soy predicador, ni tú me harías caso.


  Señaló para los dos caballos.


  —A montar, Dean. Te llevaré a casa de Bradock. Quiero que te eche un vistazo y que te cure...


  —Eso es cosa mía...


  —Eso es cosa mía. Ni tú ni tus compinches vais a tener muchas oportunidades de jugarme una trastada...


  —¿A qué te refieres? No comprendo qué trastada te vamos a jugar...


  —Monta, echa un cierre a la boca y en marcha. No es necesario que te hagas el ingenuo ni el inocente...


  —Lo que tú digas...


  —Y procura no obligarme a que te zurre otra vez. Porque lo haré delante de quien sea y te dejaré en tinas condiciones que lamentarás durante mucho tiempo.


  Los dos amigos caminaron silenciosos, sin prisa, deseando llegar a Glenwood cuando fuese ya de noche.


  Lester quería evitar que los compinches de Talbot se enterasen antes de tiempo de que habían sido descubiertos.


  Talbot, porque no deseaba que le viese nadie en el lastimoso estado en que Lester lo había dejado.


  Cuando llegaron a Glenwood era ya de noche.


  Y entraron en la pequeña localidad por la parte más próxima adonde residía el doctor Bradock, aunque para ello hubieron de dar un rodeo.


  El viejo “doc” apenas si hacía dos horas que se había levantado. Lo cual no dejaba de ser una suerte puesto que no había tenido tiempo aún de embriagarse.


  Abrió él mismo la puerta de su casa, sugirió una mirada a Talbot y dijo:


  —Adelante. Temprano comienzan hoy los problemas. ¿Has tropezado con un búfalo, Dean?


  —Algo parecido aunque no ha sido exactamente eso —respondió Lester en lugar del interrogado, que se mantuvo en hosco silencio.


  —Si la gente bebiese más y se ocupase menos de los asuntos de los demás, no habrían tantos problemas —dijo el viejo borrachín.


  —¿Por qué no me cura, diablos? No pensará que he venido a oír sus sermones —dijo Talbot.


  —Con ese carácter tuyo y otras cosas que yo me sé, tendrás más de un tropiezo en la vida, Dean. Siéntate ahí.


  Comenzó el médico por alcanzar una botella y tres vasos en los cuales escanció licor, un whisky de excelente calidad.


  Brindó el viejo por la salud de los tres y correspondió Lester al brindis.


  —Lo fabrico yo —dijo el “doc” con legítimo orgullo.


  —Así sabe lo que bebe... Es bueno de verdad —alabó Lester.


  El médico aconsejó a Dean.


  —Bebe. Te va a hacer falta... No pienses que unos remiendos como los que necesitas se pueden hacer sin que la cosa pique más de la cuenta.


  Bebió Talbot con cierta desgana, más aparente que real, y el médico volvió a llenar los vasos.


  No tardó más de media hora en hacer una completa cura sin hacer caso de los gestos de dolor y los resoplidos del herido.


  De cuando en cuando descansaba para volver a llenar los vasos y beber.


  Al fin dijo:


  —Ya estás corno nuevo. Con ese ungüento, tan bueno en su género como mi whisky, estarás curado muy pronto... Y a volver a empezar.


  Dean respondió con un gruñido.


  Lester dijo entonces al viejo:


  —¿Hay inconveniente en que Dean y yo tengamos aquí una conversación?


  —Ningún inconveniente. Si no conversáis aquí, conversaréis en otro lado. Y puede ser peor —respondió el médico que había adivinado algo de lo que sucedía.


  —Gracias, “doc” —dijo Lester.


  El joven señaló a Dean el escritorio del médico y le dijo:


  —Siéntate y escribe lo que te dicte. Sin negativas y sin cuentos, o saldremos a dar un paseo. Y cuando vuelvas, si es que vuelves, no será cosa de un “remiendo” como el de ahora.


  Dean, que había comenzado a sudar, tomó asiento, tomó asimismo la pluma y el papel que Lester le designó, y se dispuso a escribir lo que el joven Bob le dictase.


  


  


  CAPITULO III


  Simón Morley y Doug Savaje, los dos tahúres con la rubia Judith, Dean y Lester, habían completado la partida, se hallaban sentados ante la mesa en una cantina, punto menos que solitaria en aquel momento.


  Aguardaban a Hugh Tucker, su otro compinche, para cenar juntos.


  Pero en lugar de Tucker entró Bob Lester, el cual, sonriendo amigablemente, se acercó a los dos indeseables.


  —Buenas noches, “caballeros” —saludó Lester acentuando significativamente la última palabra.


  Los dos hombres se miraron sorprendidos por algo que no esperaban y, tratando de que el recién llegado no se diese cuenta, comenzaron a cambiar de postura para estar en condiciones de luchar.


  Era algo que Lester esperaba.


  —Todavía no es la hora de los fuegos artificiales... Aunque puede llegar pronto, muy pronto, si ustedes lo quieren así.


  Lester, al ver que Tucker no estaba con los otros dos, se situó de forma que podría verlo llegar.


  Seguidamente sacó de un bolsillo un papel doblado y lo echó sobre la mesa.


  —Ahí tienen. Espero que sabrán leer. Puede leer uno de los dos en voz alta para que se entere el otro.


  Los dos hombres se miraron.


  Parecieron ponerse de acuerdo y Savaje respondió:


  —Lea usted si quiere. A nosotros no nos interesa.


  Antes de que terminase de hablar sintió el desagradable contacto del "Colt” que esgrimió Bob en su izquierda.


  El joven dijo a continuación:


  —Les interesa. Lean... Usted mismo, Savaje...


  —Yo...


  —Usted mismo he dicho. Y cuide de no deteriorar el papel porque en tal caso le deterioraré la piel a usted.


  Savaje tragó saliva mientras Morley, que quedaba frente a Lester, miraba fijamente a éste tratando de encontrar un resquicio para lanzarse al ataque.


  Savaje no tuvo más remedio que desdoblar el papel y comenzar a leer en voz media, sin lograr la seguridad que hubiese deseado mostrar.


  “Yo, Dean Talbot, de Glenwood en territorio de Nuevo México, confieso que de acuerdo con dos tramposos llamados Douglas Savaje y Simón Morley, he hecho trampas en el juego a Robert Lester hasta despojarle entre los tres de tres mil doscientos cincuenta y seis dólares.


  "Declaro asimismo que Hugh Tucker estaba dispuesto para eliminar al referido Robert Lester a la mínima acusación de éste.


  ”Me siento avergonzado de mi conducta y tras rembolsar a Lester la cantidad que yo me llevé —mil trescientos cincuenta y dos dólares— firmo la presente en presencia de testigos, sin haber sido objeto de violencia ni presión alguno.


  "Dean Talbot.”


  


  En tres ocasiones interrumpió la lectura Savaje y en ellas Lester aumentó la presión que ejercía con su arma a la vez que decía:


  —Adelante, granuja...


  Cuando el tramposo hubo terminado de leer, dijo el joven Lester:


  —¿Está claro, “caballeros” de la trampa?


  —Eso no es cierto. Ganamos... —comenzó a decir Morley.


  —Le voy a volar la cabeza, granuja. No es Dean quien afirma que ustedes hicieron trampas. Soy yo. Hay también otras personas que las pescaron. Podría admitir que desmintiesen a un indeseable como Talbot...


  Hizo una pausa y prosiguió luego con énfasis:


  —Pero no toleraré que me desmientan... Ni tampoco a las otras personas que se dieron cuenta de su jugo sucio, pleno de trampas. Y que comprendieron asimismo cuál era el papel de Tucker.


  La tajante expresión, la energía de Lester, se impuso.


  Prosiguió el joven con latente ironía:


  —“Caballeros”. Vayan soltando la pasta. Inmediatamente. Me faltan mil novecientos cuatro dólares...


  —Pero...


  —No me obliguen a llevarlos a la oficina del sheriff. Allí tendrán que soltarlos también. Y allá ustedes con lo que venga detrás.


  No ignoraban los dos tahúres cual era el prestigio de que gozaba en Glenwood el joven Lester.


  Bob, para dar más fuerza a sus palabras, dijo aún:


  —Y les advierto que he pedido antecedentes de ustedes a la policía, por telégrafo.


  Era una baza más a favor del expoliado Lester, ya que los dos granujas habían sufrido algunas pequeñas condenas y habían sido expulsados de varias localidades.


  Y eran cosas que llegaban a saberse tan pronto se escarbase un poco.


  —No tenemos aquí dinero suficiente —dijo Morley.


  —Peor para ustedes. En pie y camino a la oficina del sheriff. Seguro que lo sacarán allí. ¡Vamos, en pie, ¡Caminen! —ordenó Bob.


  Savaje, que se había puesto en pie, dijo mirando a su compinche:


  —Tal vez entre los dos podamos reunir esa cantidad. Yo llevo bastante pensando que se reanudaría la partida,..


  —Y no se equivocó. Se ha reanudado la partida, pero en las condiciones propias cuando se trata de fulleros como ustedes.


  —Sin insultar...


  —Le insulto y le escupo en la cara si se pone tonto —replicó Lester.


  Savaje dirigió a su compinche una mirada haciéndole comprender que cuando menos hablase, saldría todo mejor.


  De viva voz dijo:


  —Hay que saber perder.


  —Exactamente.


  Primero Savaje, seguidamente Morley, fueron depositando billetes y oro acuñado en la mesa, hasta completar la cantidad total.


  Lester, manteniendo el “Colt” en su izquierda, fue recogiendo el dinero con la derecha, haciéndolo desaparecer en sus bolsillos.


  Guardó asimismo la declaración que Talbot había escrito y firmado.


  Enfundó a continuación; y dijo:


  —Dicen que del enemigo el consejo. Yo soy enemigo de ustedes. Y mi consejo es éste: Lárguense de Glenwood. Hoy mejor que mañana.


  —¿Y si no nos largamos? —preguntó Morley.


  —Allá ustedes… Aquí hay una cárcel bastante segura. Y un cementerio más seguro aún...


  Rió burlonamente y prosiguió:


  —De la cárcel se escapó hace seis años un preso. Del cementerio no ha podido escapar nadie que se sepa.


  El dueño de la cantina y un mozo que tenía a su servicio habían visto y escuchado todo desde su puesto tras el mostrador.


  No intentaron intervenir, aunque se mantuvieron dispuestos a acudir en ayuda de Lester de haber sido necesario.


  Al escuchar la última frase del joven hubieron de realizar un esfuerzo para no romper a reír escandalosamente.


  Cuando Bob se dispuso a dar la espalda a los dos compinches para salir a la calle, el dueño de la cantina acercó su diestra al rifle que tenía preparado tras el mostrador.


  Lester, en lugar de salir se acercó a él y pidió:


  —Un whisky, por favor.


  —Sin favor y con mucho gusto...


  Lester bebió en silencio, pagó y se despidió con amabilidad de los que le habían servido.


  Por el contrario dio la sensación de ignorar a los dos fulleros, los cuales le siguieron con la mirada, aunque no osaron hacer el menor movimiento que pudiera ser interpretado como agresivo.


  En la calle ya, Lester y Hugh Tucker, que llegaba a reunirse con sus compinches, se encontraron.


  La fría y despectiva mirada del joven hizo comprender a Tucker que algo había fallado.


  Experimentó tentaciones de desenfundar y atacar sin previo aviso.


  Pero se dio cuenta también de que Bob esperaba una acción semejante y estaba preparado para actuar en consecuencia.


  Y Dean Talbot había ilustrado bien al pistolero sobre la endiablada rapidez y seguridad de Lester con las armas en la mano.


  Tucker se apresuró a reunirse con sus amigos, que tras lo sucedido, y tan pronto lo vieron llegar, se dispusieron a abandonar la cantina.


  Morley fue el primero en hablar para decir:


  —Se ha llevado las ganancias de anoche...


  —¿Habéis jugado...? —preguntó sorprendido Tucker.


  —Se anticipó a sacar y tuvimos que darle la razón y la pasta —siguió informando Morley.


  Savaje añadió, ampliando el informe:


  —Talbot ha hablado. Y hasta ha reconocido por escrito que le hicimos trampas...


  —¡A ese fulano hay que darle caza! —dijo Tucker con decisión.


  Inició un movimiento para salir tras Lester a la vez que echaba mano a uno de sus “Colt”.


  —Yo que tú no lo haría, Al menos, de momento —señaló Savaje.


  —¿Es que le tenéis miedo? —preguntó Tucker asombrado.


  —No le tememos a él... —dijo Savaje.


  —Las cosas no están tan claras como decía Talbot —dijo a su vez Morley.


  Habían salido de la cantina.


  Y Lester se hallaba aún a la vista.


  El joven se volvió. Sonreía irónicamente como si se burlase de ellos.


  —¿Hay quien pueda aguantar eso? —preguntó Tucker furioso ante su misma impotencia.


  —Si quieres que te barra, sigue tras él. No lo pillarás descuidado... Será mejor que cenemos tranquilamente en otro lugar... Aquí no vuelvo a entrar —dijo Savaje señalando hacia el interior de la cantina.


  —Cenemos tranquilos, estudiemos la cuestión y veremos más tarde a Talbot. Tenemos que saber cierto lo sucedido —propuso Morley.


  Tucker objetó aún:


  —¡Pero se ha burlado de nosotros!


  —Hay que saber perder si queremos estar en condiciones de ganar en otra ocasión...


  —Está bien... Aunque yo no lo dejaría...


  Savaje se sintió fastidiado de que Tucker quisiera hacerse el valiente ante ellos, y replicó:


  —Pues ve tras él y mátalo. A fin de cuentas es un hombre; y de hombre a hombre suceden esas cosas. El no sabe que vas a matarlo y por tanto la ventaja está de tu parte...


  Tucker reflexionó. Y dijo al fin:


  —Aguardemos a ver qué dice Talbot...


  Seguidamente preguntó:


  —¿Y Judith?


  —No te preocupes por ella. La rubia perdió, Talbot no la nombra para nada... Ella está a salvo y puede ser un buen naipe a jugar cuando sigamos la partida —dijo Savaje dando marcada intención a sus últimas palabras.


  Los hombres se dirigieron en busca de otra cantina que tenía fama de dar comida abundante y buena.


  En tanto Lester llegaba hasta donde la rubia Judith estaba aguardando.


  Ella se mostró agradablemente sorprendida cuando vio que Lester llegaba solo.


  —¿Es que te has podido librar de ese aburrido de Talbot?


  —Por el momento, sí...


  —¿Vamos a cenar juntos...?


  —Serás tú quien decida, rubia...


  —Yo, contigo, voy adonde sea...


  —Eso está bien...


  Lester, a invitación de Judith, tomó asiento.


  Se hallaban en un rincón del hall del hotel en donde Judith se hospedaba.


  Lester, sonriendo, dijo a la rubia:


  —He recobrado el dinero que perdí anoche...


  Judith abrió mucho sus ojos, ya grandes de por sí.


  —¡Caray! Si uno se asomase a tus ojos ahora, correría el riesgo de caer dentro de ellos...


  —Muy galante. Dices cosas muy bonitas. Pero, ¿cómo ha podido ser eso? ¿Habéis hecho partida sin mí?


  —He preferido dejarte fuera. Esta partida era cosa de hombres.


  Sin dejar de sonreír sacó el papel que Dean le había firmado, lo desplegó y dijo:


  —Toma, lee.


  Adivinó la rubia que había algo extraño en la conducta del joven Bob, y vaciló antes de leer.


  Cuando al fin se decidió a hacerlo, a medida que fue avanzando en la lectura fue palideciendo bajo la capa de polvos y colorete que maquillaban su cara.


  Al fin, con voz quebrada, dijo:


  —No es posible...


  —Lo es... No irás a pensar que Talbot iba a firmar una cosa así por divertirse...


  —¿Y los otros...?


  —Ya te he dicho que me han devuelto el dinero. Les he recomendado que cambien de aires...


  —No se puede decir que hayas sido muy severo con ellos.


  —Eso creo...


  Lester recobró el papel y mientras lo guardaba dijo aún:


  —Como verás te he dejado fuera...


  —¿Por qué no habías de dejarme fuera?


  —Te lo diré. Según parece te gusta que te regalen los oídos. Mi bella Judith, tú eres cómplice de ellos. No quiero ver mezcladas mujeres en la lucha. Así es que cambia también tú de aires...


  Lester se puso en pie, se inclinó ligeramente a la vez que llevaba la diestra a la altura de la sien y se dispuso a marchar.


  


  


  


  CAPITULO IV


  Contra lo que Lester había pensado, Judith no se puso furiosa cuando él la acusó de tramposa.


  La sugestiva rubia, tras dirigir una mirada en torno para asegurarse de que no la escuchaba nadie que no fuese Bob, dijo:


  —Un momento...


  —¿Qué quieres?


  —Gracias por haberme avisado... Y yo te voy a corresponder...


  —¿Avisándome también...?


  —Sí. ¿Dónde podremos hablar un momento sin riesgo de que nos vean? He llegado a tomarles miedo.


  —Sube a tu habitación. Y abre la ventana cuando yo llame...


  —¿Y si te ven...?


  —¿Con esta oscuridad? No me verán. Procura estar preparada...


  —Mantendré entreabierta la ventana. Y estaré tras ella.


  —No tengas demasiada prisa.


  —Descuida...


  La rubia permaneció sentada mientras Lester salía del hotel para dar la vuelta y trepar por su parte trasera hasta el tejado.


  A continuación debería descolgarse a un balcón, cerca de donde estaba la habitación de la rubia.


  Y seguir luego hasta llegar a la ventana.


  Judit, tras bostezar un par de veces dando la sensación de que se aburría mortalmente, abandonó su asiento y subió la escalera, dirigiéndose a su habitación.


  Mantuvo Judith la pieza a oscuras; y no tardó mucho tiempo en ver recortarse la silueta de Lester tras los cristales.


  Había entreabierto y terminó de abrir en un momento, dando paso al joven.


  Y volvió a cerrar.


  Le comunicó:


  —He cerrado por dentro. Juego limpio...


  —Es lo que me gusta. Ya ves que confío en ti.


  —Gracias...


  —¿Qué sucede?


  —Hay preparada una partida para mañana...


  —¿Quién es la víctima?


  —Mark Carrigan. ¿Lo conoces?


  —Sí... Es un buen agricultor. Y mejor criador de caballos. Tiene bastante dinero...


  —Pues piensan desplumarlo...


  —¿La partida será también en casa de Ford?


  —No. Será en casa de Talbot.


  —¿Quienes vais?


  —Los mismos. Tucker no jugará.


  —Será el hombre duro por si Carrigan se alborota, ¿no?


  —Exactamente. En esta ocasión me tocará ganar a mí y yo debo decir a Carrigan antes de la partida que no debe preocuparse por nada... Yo le gusto a él.


  —Tú nos gustas a todos. A tus compinches también les gustas.


  —Pero ellos a mí me dan asco. Lo mismo que Talbot.


  —Continúa con lo que estabas diciendo.


  —Le tocará perder a Morley, mientras Talbot nadará entre dos aguas. Lo mismo perderá un poco como ganará un poco...


  —Comprendo, para no alarmar.


  —Exactamente. Seremos Savaje y yo los que ganemos; aunque seré yo la que arramble con la mayor parte...


  —Comprendido el juego.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Le avisaría; pero es un hombre muy terco con el cual, además, no nos hemos llevado bien nunca ni mi padre ni yo...


  —Es buena persona, ¿verdad?


  —Como persona es magnífica; pero no me hará caso. Y máxime, estando tú por medio...


  —Lo comprendo. A mí tampoco me conviene que le avises. Sería denunciarme prácticamente. Incluso podría reaccionar mal y emprenderla conmigo y con ellos.


  —Es casi seguro que sucedería así...


  —¿Entonces...?


  Tras breve reflexión dijo Lester:


  —Actúa normalmente, como si no hubieses hablado conmigo, como lo habrías hecho de salir bien lo mío.


  —Yo debiera estar preparada...


  —Es mejor que no lo estés. Lo que pueda haber de sorpresa en mi actuación, deberá sorprenderte. Tu actuación en relación con ellos resultará más convincente.


  —Tienes razón... —admitió la rubia.


  Y prosiguió tras corta pausa:


  —El me ha propuesto casarse conmigo... Es viudo según me ha dicho.


  —Es viudo. Y tiene una linda hija. ¿Qué piensas de ese matrimonio?


  —Lo encuentro mayor para mí. Creo que su hija es solamente unos años más joven que yo...


  —Así es. Dutsy Carrigan debe tener de veintiuno a veintidós años...


  —Pero yo estoy cansada de rodar de un lado para otro. Llevo ocho años haciendo trampas por el mundo. Comencé al lado de mi marido...


  Tras corta pausa añadió la rubia:


  —Lo mataron.


  —Es una de las quiebras que tiene ese negocio...


  —Yo no quiero terminar lo mismo que mi marido. Ni verme obligada a aceptar la compañía de granujas como éstos.


  —Estamos de acuerdo. Eso quiere decir que consideras tal matrimonio como una buena solución.


  —Lo es. Tú mismo has dicho que él es bueno.


  —Sí...


  —La hija se casará pronto, si es linda...


  —Sí... —admitió Bob, quien prosiguió—: Veremos de lograr que él no llegue a formar de ti una pobre opinión.


  —Yo le he dicho que vivo del juego; pero no que hago trampas...


  —Mereces que se te ayude. Cuenta conmigo.


  —Gracias...


  —Si falla este matrimonio, en otra ocasión tendrás más suerte. Ahora debes pensar que ésta será tu última partida, sea cual fuere el resultado de ella.


  —Te lo prometo —dijo la rubia sin vacilar.


  Cambiaron un fuerte apretón de manos.


  Y poco después, tras asomar Judith a la puerta, salía Lester por ella.


  


  * * *


  Lester tenía una idea bastante clara del lugar en donde podría encontrar a Dutsy Carrigan; y a la mañana siguiente salió al encuentro de la atractiva chica.


  Bob había clasificado a Dutsy mentalmente como “la pelirroja explosiva”.


  Y tal clasificación no obedecía únicamente al físico de la chica, impresionante de verdad, sino que abarcaba también al carácter, impulsivo, violento casi, aunque a fuerza de reveses iba logrando dominarse.


  Cuando Bob descubrió a Dutsy no eran más de las ocho de la mañana.


  La chica estaba sentada sobre una roca y mantenía entre sus dientes una flor, sujeta por el tallo.


  La joven contemplaba unos potros que jugueteaban en aquella parte de pradera, cerca de sus pacientes madres.


  Dutsy, al oír que se acercaba alguien, volvió la cabeza.


  Su gesto demostró a las claras su extrañeza al reconocer al joven Lester.


  Y tras el gesto de extrañeza asomó uno de protesta.


  Bob se apresuró a sonreír a la vez que se quitaba el sombrero.


  —No vengo en plan de invasor ni cuatrero. Simplemente no he encontrado a quién pedir permiso para entrar... ¿Puedo continuar?


  Dutsy sonrió.


  Le había resultado grata la sencilla forma de presentarse el joven y correspondió diciendo:


  —Adelante. Está usted en su casa.


  —Gracias...


  Mientras cambiaban las sencillas palabras, Lester había llegado hasta donde se hallaba Dutsy.


  —Mi padre y el suyo no se han llevado bien nunca. Una verdadera lástima porque los dos son buenos...


  —Y tozudos —respondió simplemente la pelirroja.


  Lester rió la expresión de la joven.


  —Cierto.


  —Tampoco nosotros nos hemos llevado bien —apuntó la chica.


  Lo dijo en tonillo humorístico.


  Y Lester correspondió, diciendo en el mismo tono.


  —No nos hemos llevado ni bien ni mal. No nos hemos llevado de ninguna manera...


  Rió Dutsy.


  —Exactamente. Casi ni nos hemos mirado...


  —Yo confieso que la he mirado en más de una ocasión, cuando usted no me observaba...


  —Eso no está ni medio bien —bromeó la chica.


  —No podía resistir la tentación, lo confieso. Tiene usted algo que no se pude definir exactamente, pero que atrae...


  Se apresuró a decir el joven:


  —Pero no he venido a decirle flores. No quisiera que me interpretase mal...


  —No lo interpretaré mal... ¿Le interesa algún potro? Como criadores de caballos somos mejores que ustedes...


  —Admitido. Y deseo que continúen siendo los mejores, aún cuando nosotros nos vamos superando rápidamente.


  —Se habrá encargado usted de dirigirse la cría caballar en su rancho.


  —Así es...


  —No me inquieta.


  —No tiene por qué inquietarse... Bien, no vengo porque me interese ningún potro. Sé que son mejores que los míos, pero no es el objeto de mi visita.


  —Usted dirá. Parece que va en serio...


  —Sí...


  Tras breve pausa dijo:


  —¿Usted podría lograr que su padre no tomase parte en una partida de naipes esta noche? Sé que le extrañará la pregunta y me atrevo a hacerla porque en casa les apreciamos, aunque no nos hayamos llevado bien.


  La chica había cambiado su expresión que se tornó seria repentinamente. Pero Bob se dio cuenta de que tal seriedad no iba contra él.


  —¿Qué sucede, señor Lester?


  —Por favor, apéeme el señor. Lester a secas o Robert, si lo prefiere.


  —Demasiada confianza para nuestra primera conversación.


  —Como quiera. Dejémoslo en Lester...


  —Aceptado... ¿De qué se trata?


  —Le referiré lo que me sucedió a mí. Y los componentes de la partida son los mismos...


  Bob, aunque hizo referencia a la presencia de Judith en la partida, no señaló su verdadero papel.


  En lo demás hizo un relato bastante ajustado.


  Cuando refirió cómo había recobrado su dinero, Dutsy rió divertida.


  Luego dijo:


  —¿Tan bajo ha caído Talbot?


  —Le aseguro que no exagero...


  —Le creo...


  Tras breve transición prosiguió diciendo:


  —Lo vi ayer tarde; intentó evitar que pudiese apreciar las señales de los golpes... Dio usted duro, ¿no cree?


  —Menos de lo que él mereció. Dean y yo hemos sido amigos. Se valió de tal amistad para arrastrarme a esa partida...


  —Pensar que él me ha pretendido... A mí no me ha gustado nunca. He encontrado falta de claridad en él. Sin embargo, mi padre tiene buena opinión del chico.


  —Lo supongo. De lo contrario no habría aceptado reunirse con él y unos desconocidos...


  —¿Será en la sala de Ford?


  —No. En casa del propio Talbot.


  —¿Quién se lo ha dicho?


  —Debe guardarme el secreto. Ha sido Judith Carson. Ella está invitada también. Vive del juego...


  —¿Y también hace trampas?


  Lester evadió una respuesta concreta, limitándose a decir:


  —Anteanoche perdió también...


  —Ella es viuda, ¿verdad?


  —Eso creo.


  —Mi padre me ha hablado bien de ella. Pero ya se sabe lo que es un hombre a la edad de mi padre cuando una mujer joven y atractiva como esa le sonríe...


  —Importa saber cómo se puede evitar que su padre vaya a esa partida.


  —No veo el medio. Si le digo algo, me preguntará cómo me he enterado. Si le digo la verdad, será para él un acicate más asistir a esa partida.


  —¿Y si le refiriese usted lo que me sucedió a mí?


  —Será otro acicate. Se considerará más listo que usted y entonces será él quien trate de engañar a los otros. No quiero decir que haga trampas, pero tal vea se valga de las trampas que hagan ellos para intentar superarles y ganarles...


  Lester movió la cabeza en sentido negativo.


  —¿Y si él hablase con Ford? —preguntó.


  —No hablará con Ford por el mero hecho de que es amigo de ustedes. No comprendo por qué les aborrece de esa manera. Se bien que jamás ha sucedido nada entre las dos familias.


  —Bien. Está avisada. Haga lo que pueda... Yo me mantendré vigilante... Y si me lo permite la veré mañana para ponerla al corriente de lo sucedido.


  Dutsy sonrió aceptando la idea como buena.


  —Se lo agradeceré mucho... Confío en usted, Lester.


  —¿Amigos?


  —¿Y por qué no?


  Sonrió con picardía y añadió:


  —Veremos si la nueva generación muestra más inteligencia y más corazón que la anterior...


  —A pesar de que no confían en nosotros...


  Dutsy señaló un gracioso ademán de indiferencia y dijo:


  —Es lo de siempre. Los mayores nunca confían en los que les siguen. Sin embargo las cosas van mejorando.


  Tendió su diestra a Bob, mano que el joven estrechó con efusión.


  


  


  


  CAPITULO V


  A Lester le hubiese gustado entrar en casa de Talbot para vigilar de cerca lo que pudiese suceder en la partida.


  Hubo de abstenerse sin embargo.


  Dentro de la cara de Talbot podían suceder muchas cosas que justificasen su presencia en ella.


  Pero un allanamiento —y no tenía otra fórmula para entrar— era siempre algo grave, algo que podía resultar demasiado comprometido.


  Bien situado, Lester vio llegar a todos los que debían tomar parte en la partida, a excepción de Talbot, que no había salido de su casa y los fue recibiendo.


  Los primeros en llegar fueron Mark Carrigan, padre de Dutsy, y Judith “The Blond Lady”.


  Poco después llegó solo Douglas Savaje.


  Y con un lapso de veinte minutos llegaron Morley y Hugh Tucker, deseosos de no aparecer como compinches ante Carrigan.


  Aquello significaba que tan como Dutsy le había dicho, no había tenido argumentos para hacer que su padre no acudiese.


  Lester, que había ido preparado para una larga espera, hubo de aguardar casi seis horas.


  Eran pues más de las tres de la mañana cuando vio que la puerta de la casa se abría de forma un tanto brusca.


  A pesar de que la luz del hall no estaba encendida, de que no había encendida ninguna luz afuera, Bob reconoció al primero en salir.


  Había sido Mark Carrigan y su salida no fue normal.


  Por el contrario dio la sensación de que había sido catapultado.


  El agricultor y criador de caballos, lanzado con violencia, tropezó contra la barandilla del atrio, la cual le sirvió de freno.


  Rápidamente salieron tras él los que le habían empujado. Eran Hugh Tucker y Doug Savaje.


  Lester, que se había acercado una vez que ellos estaban ya dentro, echó rápidamente mano a uno de sus “Colt”, disponiéndose a tirar.


  Temió por un instante que los dos pistoleros asesinasen allí mismo al padre de Dutsy y se dispuso a evitarlo.


  Detrás de los dos pistoleros salieron Judith y Dean.


  Este gritó:


  —¡Por favor! Nada de sangre en mi casa. Aquí, no...


  —Nos ha insultado, ¿no? Nos ha llamado tramposos... —dijo Savaje.


  —Pero aquí, no...


  —¡Sí, les he llamado tramposos! ¿Acaso no lo son? —gritó el padre de Dutsy.


  El hombre dio la impresión de que no ignoraba cuál iba a ser su final —dijese lo que dijese— lo mismo que si permanecía callado.


  —¡Lo barro! Aparta, rubia, o...


  Fue Tucker quien habló, empujando a Judith, la cual había intentado oponerse a una acción violenta.


  Morley se dejó ver el último.


  —Aquí, no. Sería terrible —repitió Dean.


  —Ni aquí, ni en ningún sitio —se apresuró a decir Judith volviendo a interponerse.


  Se dio cuenta Lester de que la rubia era sincera y de que se sentía desbordada por los que habían sido sus cómplices en las trampas.


  —¡El no dirá nada! Debéis dejarlo tranquilo... Ha perdido, ¿qué se le va a hacer? —preguntó Judith.


  —¡Me han robado, rubia! Y todavía no se cómo has podido ganar tú...


  Iba Tucker a decir una grosería acusando a Judith, pero lo fulminó una mirada de ésta, mirada que le hizo ver la conveniencia de callar.


  —¡Tú eres peor que ellos, Dean Talbot! ¡Me has tenido engañado! Pero mi sangre caerá sobre tu cabeza...


  —¿Lo ves? ¡Hay que terminar con él! Y si te opones terminaremos también contigo, rubia —dijo Tucker con furia.


  Judith había cubierto con su cuerpo el cuerpo del ganadero de forma que si los otros tiraban no podrían evitar herirla también a ella.


  —Aquí no. Lleváoslo lejos —pidió Dean.


  —Eres un criminal, Dean Talbot —dijo despectivamente Judith—. El más criminal, el más cobarde, el peor de todos...


  Se sucedía todo de forma atropellada, con rapidez de vértigo, sucediéndose los empujones, los insultos, las cobardes súplicas de Dean.


  Morley dio la sensación de ser el único que conservaba la cabeza en su sitio.


  Y reclamó la atención sobre sí, diciendo:


  —Un momento, amigos... Estoy de acuerdo en que Carrigan nos ha insultado. Merece la muerte...


  —¡Claro que la merece! —exclamó Savaje.


  Lester, que veía dificultada una posible acción en favor de Carrigan por la movilidad desconcertante de unos y otros, estuvo a punto de dejarse ver para actuar claramente.


  Tucker tiró de Judith de manera violenta obligándola a separarse de Carrigan.


  La, rubia mordió la mano del pistolero, obligándolo a que la soltase.


  Y Tucker correspondió con un duro revés que arrojó al suelo a la mujer, la cual quedó aturdida.


  —Has hecho mal —censuró Morley.


  —Cierra el pico...


  —Te lo voy a cerrar a ti. La muerte de Carrigan, aquí, de un par de balazos, no arreglará nada. Lo pondrá todo peor —arguyó Morley—. Talbot tiene razón.


  Judith había comenzado a levantarse ayudada por


  Savaje.


  La rubia daba la sensación de que no se había recobrado ni a medias, a pesar de lo cual volvió a cubrir con su cuerpo a Carrigan.


  Y desde allí desafío a Tucker nuevamente.


  —Tira, cobarde. Asesíname también a mí...


  —Quietos todos —pidió Morley.


  Y dijo a continuación:


  —Hay árboles a cierta distancia de aquí. Carrigan ha perdido mucho dinero. ¿Tendría algo de particular que se suicidase? Así nadie nos podría pedir cuentas. En cambio, si hay sangre...


  Movió la cabeza en sentido negativo y dijo:


  —Nada de violencia, muchachos. Dejad que Carrigan se suicide. Y si él no es capaz de lograrlo le ayudaremos nosotros.


  Tucker comprendió rápidamente y admitió:


  —Eso está bien pensado. No se puede decir de tu cabeza que sea una calabaza a pesar del poco pelo que se ve por ella.


  El propio Morley había sujetado a Carrigan por los brazos, tarea en la que no tardó de ayudarle Savaje.


  —Cuidad de no dejarle señales en el cuerpo. Nada que se pueda apreciar, que indique el mínimo de violencia —aconsejó Morley.


  Carrigan escupió al rostro del tramposo quien, sin embargo, no se inmutó.


  —La saliva no mata —se limitó a decir.


  Talbot se acercó también para sujetar a Carrigan.


  Este atacó con uno de sus pies, golpeando duramente al dueño de la casa, el cual se vio lanzado al suelo.


  Allí se retorció de dolor a la vez que dedicaba los más soeces insultos al padre de Dutsy.


  Tucker rió, encontrando divertida la escena.


  —¿No eras tú quien le tenía compasión?


  Talbot se alzó echando espumarajos de rabia por la boca.


  —De compasión, nada. Pero no se le puedes matar aquí. Estoy de acuerdo con Morley y por eso mismo no le pateo las tripas ahora mismo.


  —En marcha —ordenó Morley obligando a caminar al ranchero.


  —¿Y la cuerda? —preguntó Tucker.


  Dean se hizo cargo de Judith a la cual aconsejó:


  —No te metas en esto, rubia. Piensa que, igual que se suicida él, te puedes suicidar tú...


  Seguidamente respondió a Tucker.


  —La cuerda será la que lleva el propio Carrigan en su caballo. Comprenderás que nadie le prestaría su cuerda para tal cosa.


  Tucker rió. Lo hizo nerviosamente.


  —Siento no balear a este tipo. Me ha caído antipático desde el primer momento.


  —Tienes celos por la rubia, ¿no? —preguntó Morley.


  —Prefiero no responderte...


  Lester se había tranquilizado en parte.


  A menos que surgiese algún nuevo chispazo de violencia, tendría ocasión de actuar sin que Judith ni Carrigan pudiesen resultar lastimados.


  Poco después el grupo salía de lo que era propiedad de Talbot para ir en busca de unos árboles que el mismo Talbot señaló.


  —Aquel es un buen lugar. Está camino de su casa...


  Judith, pensando en Lester, había ido tranquilizándose paulatinamente. La idea de Morley daría ocasión al joven para actuar.


  Y para facilitar su actuación cuidó de mantenerse separada de Carrigan y de los más agresivos de los tramposos, como Tucker y Savaje.


  Lester se percató de que alguien se acercaba cuidando de que su presencia no fuese notada.


  Procedía de donde Carrigan tenía su casa, aunque había podido dar un ligero rodeo.


  Sospechó que se trataba de Dutsy y se apresuró a marchar a su encuentro.


  Se situó a espaldas de ella sin ser notado y le advirtió:


  —Soy Lester. Cuidado...


  —¿Qué sucede? He oído voces alteradas, como si riñesen. Creo que hasta se han golpeado... No podía estar en casa sabiendo que él...


  —Silencio. Su padre corre peligro y lo mismo sucede con la viuda, que ha intentado protegerlo.


  —Yo los barro a todos...


  —Eso he podido hacerlo yo, pero hubieron dificultades por una parte y el peligro inminente pasó por otra...


  Explicó brevemente lo que intentaban hacer; cómo lograrían evitarlo ellos.


  Y señaló a continuación el lugar en donde pensaban matar a Carrigan haciendo pasar su asesinato por un suicidio.


  Le hizo algunas preguntas Lester a Dutsy para asegurarse de que la joven había comprendido y no cometería ningún error.


  Cuando se convenció de que ella se dominaba ya perfectamente ejerció una tranquilizadora presión sobre unos de sus brazos y dijo:


  —Tenemos la partida ganada. Adelante...


  No tardaron en separarse.


  Y mientras Dutsy se movió sin prisa para dar ocasión a situarse a Lester, éste se desplazó con pasmosos silencio y rapidez.


  El grupo de granujas se detuvo y Morley tomó la cuerda que Dean le alargó.


  Y se situaron todos, a excepción de Tucker y la rubia, bajo el árbol elegido.


  Era el momento para iniciar Dutsy la acción.


  La pelirroja había visto llegar a Lester al lugar desde el cual debía atacar.


  Y ella, bien parapetada, apuntó con su rifle a la vez que decía:


  —¡No se muevan o los barremos!


  De acuerdo con las instrucciones que Lester le había dado, quiso dar la pelirroja la sensación de que no estaba sola, de que eran varios los hombres que la acompañaban.


  Talbot, que reconoció la voz de Dutsy, recibió la sensación de que se quedaba sin sangre.


  Y su primer movimiento fue para iniciar una carrera de la que apenas logró dar tres pasos, pues le faltaron las fuerzas y cayó.


  Una caída cómica que habría provocado la burla de Dutsy a no hallarse su padre en tan apurada situación.


  Tucker, al escuchar la conminación, se apresuró a sujetar a Judith, escudándose tras su cuerpo.


  Y con las manos que le quedó libre se apresuró a desenfundar su “Colt” dando cara al lugar en donde Dutsy se hallaba parapetada.


  —¡Un movimiento y le vuelo la cabeza al fulano...! —comenzó a decir Tucker aludiendo a Carrigan.


  Lester cortó la palabrería del pistolero.


  Había surgido silencioso a sus espaldas y cuando lo tuvo a su alcance le golpeó duramente en la cabeza con la culata del rifle.


  El pistolero, con una brecha en la cabeza, cayó como fulminado.


  Dejó caer Lester su rifle e instantáneamente aparecieron sendos “Colt” en sus manos.


  Se dirigió a Morley y a Savaje:


  —Un sólo movimiento y les hago un relleno de plomo.


  Dutsy realizó un esfuerzo dominando las hondas emociones que bullían en ella y se dejó ver, encañonando con un rifle a Dean, el cual se había puesto en pie de un salto.


  —Quieto, Dean. Tienes la muerte más cerca de lo que puedes imaginará


  Lester dijo a su vez:


  —No habéis sido demasiado listos. Os he vigilado durante todo el día para saber si os largabais o no. Una equivocación el no haberme hecho caso...


  


  


  CAPITULO VI


  Carrigan, que se había mantenido bastante tranquilo, desarmó a Morley y a Savaje, asegurándose, tras despojarles de los “Colt”, sendas “Derringer” y un cuchillo. por barba, de que no les quedaba arma alguna.


  —Un verdadero arsenal —comentó mostrándolas a Dutsy.


  Lester recibió la sensación de que Carrigan no se dirigía a él era por vergüenza, no por falta de agradecimiento.


  La chica, cuando los otros dos estaban desarmados ya, adelantó hasta Dean, al cual ordenó:


  —Las manos por encima de la cabeza y las palmas de cara a mí. Quiero verlas bien, maldito granuja...


  Talbot no tuvo más remedio que obedecer.


  Dutsy, que prosiguió su avance, atacó de improviso, con rapidez impresionante, golpeando con el rifle en una de las piernas del indeseable.


  Fue un golpe seco, duro, aplicado sobre una de las tibias.


  Dean aulló de dolor y cayó enrollado, llevándose ambas manos a la parte maltratada.


  Volvió a golpear Dutsy.


  El primer golpe aplicó a la cabeza del que había sido su amigo y el segundo lo dio a las manos cuando


  Dean intentó cubrirse.


  Volvió a gritar el granuja, provocando con ello dos dolorosos golpes más.


  —¡Basta, Dutsy! —ordenó el padre.


  —No te preocupes. No creas que he perdido la cabeza. Pero ese cerdo merece peor trato...


  —Merece que lo pateen... Pero no quiero que seas tú quien lo haga.


  —Merece que lo ahorquen. Es un asesino aunque tu asesinato no se haya llegado a consumar.


  Lester, en tanto, se ocupaba de Savaje y Morley, a los cuales ató concienzudamente con la cuerda que ellos iban a emplear para ahorcar a Carrigan.


  Seguidamente se acercó a Tucker, quien continuaba inmóvil, sin sentido, manando sangre por la herida.


  Lo cacheó concienzudamente, desarmándolo.


  Y seguidamente se dirigió a la rubia.


  —Habrá que llevarlo al matasanos. Parece que le he hecho bastante daño.


  —Menos del que merece...


  —Has sido muy valiente, rubia...


  —Una tiene sus defectos; pero no podía admitir que asesinasen fríamente a un hombre...


  Carrigan padre se encargó de desarmar al gimiente Dean, el cual sangraba por boca y nariz.


  Cuando lo hubo desarmado lo obligó a ponerse de pie.


  —Deja de gemir ya como una mujerzuela o no respondo de mí. Nunca pude imaginar que pudieses caer tan bajo...


  Tras un lapso de silencio prosiguió diciendo Carrigan:


  —Más vale que tus padres hayan muerto. De lo contrario morirían ahora. No podrían sobrevivir a la vergüenza de tener un hijo como tú.


  Dutsy no había hecho a su padre el menor gesto relativo a Lester.


  Y el hombre, al fin, dominando los contradictorias emociones que experimentaba, se dirigió a él para decirle:


  —Gracias, Lester. A pesar de todo, yo hubiese hecho otro tanto por usted.


  —No lo he dudado un momento.


  Luego preguntó a Dutsy:


  —¿Por qué has venido sola?


  —No he venido sola. He venido Con el señor Lester...


  —¿Acaso tú sabías que yo iba a venir?


  —No sabía nada. El señor Lester me dijo que habías venido a casa de Talbot y que tenía motivos para pensar que se trataba de una encerrona para dejarte sin dinero... Y lo que pudiese suceder después...


  Carrigan preguntó a Bob:


  —¿Sabía usted que eran unos tramposos?


  —Sí... A mí me limpiaron anteanoche más de tres mil dólares. Pero los recobré ayer...


  Carrigan lanzó un gruñido.


  Seguidamente se dirigió a Judith para decirle:


  —Gracias, Judith. Has demostrado que tienes corazón. Y eso vale mucho en la vida, sí señor.


  —Hice lo que debía...


  —Eso es lo bueno en la vida. Hacer lo que se debe sin pensar en el riesgo que se corre. Y por lo mismo te he dado las gracias...


  Volvió de nuevo a Dutsy para decirle:


  —¿Por qué no te ha acompañado ninguno de los muchachos?


  —Estaban con el ganado... Además, para estos cobardes sobrábamos el señor Lester y yo.


  —No hay que confiar demasiado en las propias fuerzas...


  —Es un sabio consejo, padre. Fruto de la experiencia, ¿no?


  Comprendió Carrigan la intención de su hija.


  Y con expresión desolada se dirigió a Lester.


  —¿Qué le parece? Mimamos demasiado a los hijos y por eso se nos suben a las barbas.


  —Yo hago causa común con su hija. Somos de la misma generación...


  —¡Vaya! Eso si que está bueno... Esa piltrafa también es de vuestra generación —señaló Carrigan aludiendo a Talbot.


  —Todas las generaciones dan indeseables como ese. Y aún peores. Y también dan gente que vale mucho...


  —Bueno, ganáis la pelea...


  Se dirigió a Judith:


  —Rubia, ya lo has visto. Uno al cabo de los años so encuentra solo. ¿De qué generación eres tú? Muy joven aún, de la de ellos...


  —Los problemas que tenemos no son de esta o la otra generación.


  —¿Entonces, de dónde salen?


  —Por ejemplo, a veces es la tozudez de uno la que crea problemas a su alrededor. La falta de comprensión con las cosas de los demás... También la falta de respeto...


  —¿A quién has mirado cuando hablabas de tozudez? —preguntó Carrigan interrumpiendo a Judith.


  —Le miraba a usted. Era a quien contestaba; me gusta mirar a la cara de aquellos con quienes hablo.


  —De acuerdo. El tozudo soy yo.


  —Buenos es que usted mismo lo vea. Todos tenemos defectos...


  —Discutiremos eso. ¿Qué hacemos con estos indeseables? —preguntó dirigiéndose a Lester.


  —De no ocurrírsele a usted nada mejor, ahorcarlos, como a éstos no los salva de la horca nada ni nadie... Cuanto antes se haga, menos daño podrán hacer.


  —Lo sé. Son carne de horca... Los cuatro —respondió Carrigan.


  Se sacudió las manos con ademán nervioso y dijo aún:


  —El caso es que nosotros no debemos hacerlo...


  —Váyase usted con su hija y con Judith. Yo me encargaré de ellos.


  —No, muchacho. De ahorcarlos, sería yo quien pecharía con eso. Tengo ya bastantes años y es más propio que lo haga yo que tú.


  —¿En dónde quedó el dinero que le han robado?


  —En casa de Talbot.


  —Eso es lo primero que debemos hacer. Ir por el dinero. Luego llevaré a esos dos al médico... Y me encargaré de todos. No se preocupe, que no les ahorcaré...


  —Estaba seguro de ello, muchacho...


  Bob había conducido la conversaci5n para evitar dar ocasión a que los tramposos pudiesen acusar a Judith.


  Y por lo mismo no quería llevarlos ante el sheriff, ya que ellos no dejarían de arrastrar a la rubia.


  Judith comprendió que ella podía ser un obstáculo al castigo de los cuatro granujas y confesó, dirigiéndose a Carrigan:


  —Yo estaba de acuerdo con ellos para hacerle perder el dinero. No soy digna de su amistad...


  Carrigan sonrió y dijo:


  —Me había dado cuenta de ello; pero prefiero que lo hayas confesado tú misma... Quien conoce sus errores puede enmendarlos.


  Judith, pese a su normal desenvoltura, se sintió incapaz para encontrar una respuesta.


  Al fin fue capaz de decir:


  —Es usted muy generoso conmigo...


  Se dirigió seguidamente a Dutsy:


  —Perdóneme usted también...


  La pelirroja sonrió y dijo finalmente:


  —No se preocupe por mí. Yo la había perdonado ya al saber que usted intentaba salvar la vida de mi padre.


  Las dos mujeres cambiaron primero un apretón de manos para abrazarse después.


  Carrigan preguntó a Judith:


  —¿Así pues, renuncias al dinero ganado?


  —No lo he ganado. Lo he robado y debo reintegrarlo a su dueño. Vamos para allá cuanto antes.


  Los cuatro tramposos fueron obligados a caminar más de prisa de lo que ellos hubiesen deseado.


  Una vez en casa de Talbot llegaron hasta la mesa de juego en donde se hallaba el dinero.


  Carrigan tomó lo suyo, dejando lo que correspondía a los tramposos.


  Judith tomó también el que ella había puesto.


  Talbot había dado permiso al único servidor que normalmente mantenía en la casa; y fue él mismo quien se encargó de cerrarla, pensando que tardaría bastante tiempo en volver a ella, si es que volvía.


  Dutsy comprendió que su padre no quería dejar a Lester solo con los detenidos, y no porque temiese que los matase.


  Carrigan, por amor propio, quería evitar que el hecho de que había sido víctima fuese aireado.


  Y si Lester entregaba a los granujas, poniéndolos en manos de sheriff, llegaría a saberse todo.


  Comprendió Dutsy también que tal vez su padre quería hablar con Judith sin testigos.


  Y consideró que sobraba.


  Carrigan por su parte no quería tampoco dejar a Judith sola con Lester cuando éste se deshiciese de una manera o de otra de los cuatro indeseables.


  Y aunque no dijo nada, agradeció a Dutsy la decisión de retirarse.


  —Me voy a casa, padre, estoy cansada. Ha sido Un día duro para mí. Y las últimas emociones me han desequilibrado un poco. Necesito dormir.


  —Lo comprendo, hija.


  —Prefiero que hagas compañía a Lester a que te vengas conmigo. Aunque él tendrá una buena ayudante con la señora Carson.


  La rubia agradeció con una sonrisa la decisión de la atractiva pelirroja, la cual tendió su mano a Lester, diciéndole:


  —Me he alegrado mucho que se haya roto ese aislamiento en que vivíamos los Lester y los Carrigan...


  —Yo lo celebro también de verdad. Espero que mi padre sea de la misma opinión...


  —¿Es tan tozudo como el mío? —preguntó la chica.


  —Tan tozudo como el suyo, aunque le pueda parecer imposible.


  —De esa generación no me extrañan tales cosas —replicó Dutsy con expresión de travesura.


  Carrigan, en tono de broma, fingiendo que se hallaba escandalizado, increpó a Lester:


  —¡Eh, jovenzuelo! ¿Qué libertades son esas? Me ha llamado tozudo indirectamente, pero me lo ha llamado. Es lo que me fastidia de la nueva generación...


  —Somos más sinceros, decimos lo que sentimos, ¿no es así, señorita Carrigan?


  —Estoy identificada con usted, Lester...


  —Yo, a esa sinceridad la llamo descaro —objetó Carrigan.


  —Le reconozco el derecho a considerarla así —respondió Bob.


  Y Dutsy, con innegable gracia remachó:


  —Es el derecho del pataleo...


  Carrigan prefirió no responder y se llevó las manos a la cabeza componiendo un gesto que resultó de alta comicidad.


  Tanto Judith como los Carrigan y Lester rieron alegremente, como si no hubiesen tenido a la muerte cerniéndose sobre ellos media hora atrás.


  Dutsy se despidió de Judith, y nuevamente de Lester, besó a su padre y tomó el camino de su casa.


  Judith subió al cochecillo que la había traído y con ella subió Tucker, que era quien se hallaba en peor estado.


  Los demás tomaron sus caballos.


  Y emprendieron la marcha en dirección a la próxima ciudad, deteniéndose en casa del doctor Bradock, el cual se hallaba sentado en una hamaca a la puerta de la misma, meciéndose, fumando y bebiendo de su magnífico whisky.


  No mostró extrañeza alguna cuando reconoció a Talbot en uno de los heridos.


  —No estás de suerte, muchacho. Te haré una nueva “reparación”; pero el mejor medicamento para ti es el cambio de aires. Barato y sano por encima de todo lo demás que te puedan recetar.


  Se fijó entonces en Tucker.


  —¡Diablos! Lo atenderemos primero... Este, si no cambia también de aires, habrá que prepararle un alojamiento en el cementerio...


  Miró Bradock significativamente a Morley y a Savaje.


  —Le veo muy mal color, muchachos... A usted también les irá bien un cambio de aires... Veamos a ese “valiente”... —dijo, acentuando significativamente la última palabra.


  


  


  CAPITULO VII


  Judith, mientras el médico curaba a Tucker, se despidió de Carrigan.


  —Pensaba acompañarte al hotel.


  —Prefiero ir sola, necesito reflexionar...


  —No hay nada que reflexionar. La vida continúa igual para nosotros dos. Unicamente que abandonarás el juego y te casarás conmigo...


  —Hablaremos de eso. No tengo necesidad de seguir jugando por el momento, y tampoco de casarme. Me tomaré un tiempo, tal vez decida establecerme en algo que me dignifique ante mí misma.


  —Está bien. Aguardaré, ya que prefieres encontrarte a ti misma.


  —Eso es exactamente lo que deseo. Me gusta que me hayas comprendido...


  Judith hizo seña a Lester, para que se acercase.


  —Me voy a dormir, Lester...


  —Es una buena idea... ¿Puedo hacerle una pregunta, Judith? ¿Qué hay detrás de todo esto? No puedo comprender que Talbot se haya comprometido de esta manera simplemente por un puñado de dólares...


  —Después de lo que he visto pienso que estos hombres no actúan por iniciativa propia... —dijo Judith.


  Hizo la rubia una pausa y prosiguió tras breve reflexión:


  —Pero no he podido adivinar qué o quién los mueve.


  —¿Qué le hace pensar eso, Lester? —preguntó Carrigan.


  —Si le preocupase simplemente el dinero, Dean habría vendido lo que le resta de sus propiedades y habría empezado su carrera de tramposo en otro sitio en donde nadie le conociese...


  —Si él encontró su oportunidad con éstos... —comenzó a decir Carrigan.


  —De haber sido un simple oportunidad para un tramposo, después que» él los delató por escrito, lo habrían barrido y habrían desaparecido. No lo han hecho...


  —Y por el contrario, él conserva cierta autoridad sobre ellos —alegó Judith en defensa de la idea de Lester.


  —No lo comprendo —señaló Carrigan.


  —Lo comprenderemos... No quiero entretenerla más, Judith. El amigo Carrigan puede acompañarla al hotel y volverá a reunirse conmigo. Creo que lo voy a necesitar.


  —¿Me aguardará aquí?—preguntó el padre de Dutsy.


  —Seguro. Puede ir tranquilo.


  Carrigan marchó a acompañar a Judith mientras Lester quedaba custodiando a los tramposos.


  Terminó el médico la cura de Tucker, al cual hubo de darle algunos puntos de sutura.


  —Gracias que le golpeó usted llevando él puesto su sombrero. De lo contrario, puede que no lo contase ahora.


  —No creo que se hubiese perdido gran cosa.


  —Opino lo mismo. Esto no sirve ni como estiércol —dijo el doctor.


  El médico llamó a Talbot.


  —Vamos, Dean. Ahora te toca a ti.


  Tras efectuar diestramente la cura, le dijo:


  —Lo tuyo no tiene importancia, muchacho; pero puede tenerla.


  Talbot comprendió la segunda intención que las palabras del médico encerraban.


  Pero se abstuvo de responder; por el contrario, preguntó:


  —¿Qué le debo, doctor? Pagaré también lo de ese hombre y ya nos arreglaremos yo y él.


  —Paga lo que quieras. Hubiera preferido no tener que curarte. Sabes bien que quería y respetaba a tus padres...


  —Gracias —respondió el joven secamente.


  Entregó diez dólares al médico.


  —Gracias a ti. Eres muy generoso...


  —Por los que no le paguen...


  —De acuerdo. Hay mucha gente que me necesita y que no puede pagar. Y les atiendo igual que a los que pagan...


  —No sé. Usted es un hombre bueno...


  —Con mis defectos, lo sé. Pero procuro ser bueno con mis semejantes. Es lo más importante...


  —Sí...


  Talbot se dirigió entonces a Lester:


  —Estamos a tu disposición.


  —Lo sé —respondió Bob parcamente.


  —¿Vas a entregarnos al sheriff?


  —Aprecio al bueno de Smith. Y no quiero colocarlo en una difícil situación...


  —Eres muy considerado —ironizó Talbot.


  —Según con quien... Y tú harías bien en no buscarme las cosquillas...


  —Me aborreces. Siempre me has aborrecido —acusó Talbot.


  —Tal vez te he tenido envidia —se burló Lester.


  Bob se dirigió seguidamente a los tres pistoleros que se habían reunido y aguardaban que se decidiese sobre ellos.


  —Tenéis dos salidas. La que merecéis es la horca. Un poco duro, lo se...


  —No digas tonterías —intervino Talbot.


  —Cállate, Dean. Cállate o te aplasto como lo que eres. Un repulsivo gusano.


  Lo dijo en tono tal que logró impresionar a Dean, quien había comenzado a sentirse seguro comprendiendo que Lester rehuía la acción de la justicia.


  —La otra salida es largaros de Glenwood para siempre...


  Acentuó Lester significativamente las últimas palabras para que los tramposos le diesen su exacto valor.


  Los tres granujas se sintieron asombrados. No habían imaginado que pudiesen salir tan bien librados.


  Y ellos cambiaron entre sí miradas que —aparte reflejar su desconcierto— tenían el valor de silenciosa consulta.


  Comprendiendo el estado de ánimo de los tres hombres, Lester prosiguió diciendo:


  —Quede bien entendido que os habéis de alejar un mínimo de trescientas millas a la redonda. ¿De acuerdo?


  Se produjeron tímidos movimientos afirmativos por parte de los indeseables.


  —Quede claro también que si os atrapo dentro del área señalada, os mataré sin compasión. Y os atraparía...


  En aquella ocasión los tramposos se mantuvieron silenciosos y rígidos, como si temiesen responder delante de Talbot.


  —Y no quiero decir nada de lo que os sucedería si volvieseis a poner los pies en nuestra ciudad. Por protegidos que estéis.


  Miró significativamente Lester a Talbot, seguro de que los tres hombres comprenderían.


  Las expresiones de uno y otros confirmaron a Lester las ideas que tenía sobre los motivos que podían haber impulsado a los indeseables a actuar como lo habían hecho.


  Ante el silencio de los tramposos, preguntó Lester: —¿Qué resolvéis?


  Se había situado el joven de forma que podía controlar las posibles miradas a señas que se pudiesen en cambiar entre Talbot y los otros.


  Talbot habría querido decir algo, pero no se atrevió a hacerlo.


  Doug Savaje respondió por los tres:


  —La elección no ofrece duda. Nos largamos...


  —Es lo mejor, si queréis evitar la soga. Tenéis una hora de tiempo. Ni un minuto más —señaló el joven Lester mirando su reloj, el cual mostró luego a los tres indeseables.


  —Es muy poco tiempo para empacar... —comenzó a decir Savaje.


  —Ni un minuto más. O empacáis para el otro mundo, que es bastante más rápido.


  Tragaron saliva los tres granujas. Pese al tono humorístico empleado por Lester, sabían que la cosa no podía ser tomada a broma.


  —Nuestras armas —pidió Morley.


  —Si repites una cosa así te salto los dientes de un puñetazo. Nada de armas; y dad gracias que os dejo el dinero. Ya las compraréis cuando estéis lejos de aquí...


  Morley resopló.


  —Largaos antes de que me enfade. ¡Vivo! —exclamó


  Lester.


  Inició la marcha Tucker, el cual había permanecido silencioso, dando la sensación de que le faltaba bastante para hallarse repuesto de los golpes sufridos.


  Intentó seguirle Talbot, pero Lester lo detuvo aterrándolo de un brazo.


  —Tú, aquí. Tenemos que hablar.


  —No tengo nada que hablar contigo...


  —Soy yo quien ha de decidirlo...


  Salió Tucker y siguieron los otros dos.


  La salida de los tres indeseables coincidió con el regreso del padre de Dutsy, el cual no daba la sensación de hallarse muy satisfecho.


  Se confió a Lester, al cual dijo:


  —Judith quiere irse. Va a ser difícil retenerla...


  —Tal vez sea lo mejor...


  —Ha dicho que se tomará un tiempo... Y que, el que vuelva, depende de lo que piense en ese tiempo, de lo que sienta...


  —Es una buena prueba. Yo creo que volverá. Ella le aprecia y le respeta, Carrigan. Y es un buen principio —dijo Lester.


  Seguidamente designó a Talbot.


  —Quisiera hablar con Talbot, y si usted está presente será bueno para él. Es posible que le ahorre golpe, o algo peor —dijo el joven.


  —¿En dónde podemos hablar? —inquirió Carrigan.


  —Tal vez él prefiera un terreno neutral.


  Intervino el médico para decir:


  —Yo tengo abandonado el corral contiguo a lo que fue casa de mis padres. Pueden entrevistarse allí. No es puedo ceder la casa porque la tengo alquilada, aunque no hay nadie en ella ahora. Pero no tengo las llaves.


  —El corral nos basta, doctor —dijo Lester.


  —Basta y sobra. Allí se puede colgar a un hombre por los pies —dijo Carrigan, quién, contrariado por la marcha de Judith, estaba en plan bastante menos benévolo que antes.


  —En marcha —ordenó Bob al que había sido su amigo.


  —¿Y si me niego a ir? No tienen derecho... —comenzó a decir Talbot.


  —Si te niegas a ir te llevaré a rastras. Y deja de gallear. La gente de tu calaña no tiene razón para invocar leyes ni derechos.


  Carrigan dijo a su vez:


  —Vamos, Dean. Será mejor que no nos hagas enfadar.


  Salió Carrigan delante, le siguió Talbot y detrás de ellos marchó Lester, no sin dar antes las gracias al médico, el cual le entregó la llave del corral.


  Una vez en el interior del lugar en donde debían hablar, Lester eligió un sitio en donde podía estar sentados con cierta comodidad bajo un cobertizo.


  Y en donde podrían emplear tranquilamente medios “persuasivos” si Talbot se resistía a hablar.


  Bob abordó inmediatamente la cuestión que les había llevado al lugar.


  Preguntó:


  —¿Para quién trabajas, Talbot?


  —Para mí…


  —Has respondido muy pronto.


  —La pregunta es absurda y no se necesita pensar para responder... —dijo Talbot con desenvoltura.


  Estaba aún su palabra última en el aire cuando silbó la mano derecha de Lester, siguiendo un fuerte chasquido.


  El blanco había sido la mejilla izquierda de Talbot, el cual se tambaleó y hubiese caído a no aferrarse a un delgado pilar de sustentación.


  —No eres inteligente, Talbot. Y pareces no darte cuenta exacta de la situación en que te has colocado.


  —Sé perfectamente que no está bien hacer trampas. Y menos, a quienes me han considerado amigo... No he actuado bien y lo reconozco. Entregadme al sheriff. Sufriré el castigo que me corresponda.


  Lester escuchó pacientemente.


  Y dijo a continuación.


  —Repito la pregunta. ¿Para quién trabajas, Talbot?


  Dean tardó en responder:


  —No te entiendo.


  —Soy yo quien no te entiende. Nunca destacaste por tu inteligencia aunque creías lo contrario. Pero es que ahora te la estás buscando de la forma más estúpida que uno puede imaginar...


  —Y te la vas a encontrar —intervino Carrigan.


  Dean comenzó a mostrar inquietud. Sin embargo dijo:


  —De verdad que no te entiendo...


  —¿Quieres decir que el único móvil tuyo al asociarte con esa gente era para ir sacando dinero?


  —Justamente.


  —Eso lo podías haber hecho en otro lugar con menos riesgo que en Glenwood en donde eres conocido de todos.


  —Lo pensé; pero tenía menos probabilidades de poder embarcar en nuestras partidas a gente importante, con dinero, como Carrigan y como tú.


  Carrigan intervino entonces para preguntar:


  —¿Y cómo ese Lynn Mac Avoy?


  —¿Lynn Mac Avoy? —inquirió Dean fingiendo asombro.


  Lester se dio cuenta de que Dean había hecho una contracción nerviosa.


  No era corriente en él y le sucedía en ocasiones, cuando le sorprendían con algo que no esperaba.


  Era algo que Lester le había notado en la época en que asistían juntos a la escuela y el maestro le sorprendía en alguna travesura. O simplemente con alguna pregunta cuya respuesta ignoraba.


  —Ciertamente. Lynn Mac Avoy —dijo Lester a pesar de ignorar que Dean tuviese relación de ningún tipo con el forastero.


  —Apenas he hablado una vez, por pura casualidad, con el tal Mac Avoy. Ni me acordaba ya...


  Lester se dio cuenta entonces de que sucedía algo anormal. Había visto asomar por lo alto de una de las tapias algo que podía ser el cañón de un rifle.


  


  


  


  CAPITULO VIII


  Lester actuó con rapidez empujando a Dean y a Carrigan, a los cuales arrojó al suelo con violencia.


  Y a tiempo que los tiraba se echaba también él.


  Apenas en contacto con el suelo, Lester desenfundó uno de sus “Colt”.


  Se oyó el ruido de un disparo y la bala se clavó en la misma pilastra a la que no mucho antes se había aferrado Dean.


  Siguió un segundo disparo, también de rifle y la bala sacó astillas de la misma pilastra, a menos de una yarda de su base.


  El tirador se había dado cuenta de la maniobra de Lester y había corregido la dirección del disparo.


  Lester tiró a su vez.


  Era un tiro difícil por la falta de luz y la distancia, aunque tenía en su favor la limpieza conque el arma, y lo que asomaba del tirador se recortaban sobre el fondo más claro de la pared frontera.


  Se oyó el eco del disparo y casi al mismo tiempo un leve gemido.


  Y tanto el arma como el tirador desaparecieron de la vísta de Lester.


  Este, instintivamente, cambió de posición.


  Destelló un fogonazo al que siguió el silbido de la bala y el ruido del disparo.


  La bala mordió en el suelo, justamente en el lugar en donde había estado Lester momentos antes.


  El vigilante joven, guiándose del fogonazo, soltó otro pildorazo al cual siguió el ruido de una caída.


  Volvió a cambiar de sitio rápidamente, pero en aquella ocasión no se produjo disparo alguno.


  Carrigan había desenfundando también, aunque no había llegado a disparar.


  —Mal se ponen las cosas —dijo el padre de Dutsy.


  —Hay mar de fondo, Carrigan —fue la respuesta de Bob.


  —Eso creo. ¿Qué hacemos?


  —Ocúpese de Talbot. Yo haré un reconocimiento...


  —Okey...


  Lester, en lugar de dirigirse a la puerta, se encaramó a la tapia del corral por su parte trasera y saltó.


  Manteniendo un arma en la mano y cuidando de no dejarse sorprender, avanzó hasta dar una vuelta completa en torno al bloque que formaban casa y corral.


  No encontró a nadie, ni siquiera a los heridos, aunque sí encontró rastros de sangre que en uno de los lugares eran abundantes a pesar de que habían intentado borrarlos.


  Aquello significaba que los atacantes no habían estado solos.


  Volvió Lester al interior del corral e hizo a Carrigan un resumen de lo poco que había podido observar.


  Luego dijo:


  —Primero había pensado que el ataque podía haber sido cosa de Savaje y de Morley. Pero ha habido que descartarlo. Tucker sólo no habría podido cargar con ellos...


  —Tucker no estaba en condiciones de venir a apoyarles, cuanto menos de llevárselos —dijo Carrigan.


  Las miradas de los dos hombres se dirigieron a Talbot, cuyo rostro reflejaba viva preocupación.


  —A mí no me miren. No sé nada de eso —se apresuró a decir el tramposo.


  Lester señaló para los impactos de la pilastra. Y dijo:


  —No nos hagas tontos, Dean. Han tirado contra ti, han tratado de matarte.


  —La cosa está bien clara —manifestó Carrigan.


  —Tiraron contra ti —protestó Talbot.


  —El tercer balazo me lo dedicaron a mí. Pero los dos primeros iban en tu busca. Te consideran un peligro.


  Carrigan aprobó con un movimiento de cabeza la idea de Lester.


  Lester siguió acusando:


  —Eso no parece obra de profesionales...


  Carrigan intervino nuevamente para decir:


  —Habla, Dean. Cuando han querido evitar que hables, quiere decir que dejarás de correr peligro tan pronto hayas hablado...


  —No sé nada —siguió Dean.


  —Me están dando ganas de dejarte libre para que te acribillen. Porque te matarán, no te quepa duda,


  Carrigan aprobó con el ademán y el gesto.


  Bob preguntó al padre de Dutsy:


  —¿A qué ha venido el tal Mac Avoy a Glenwood?


  —Según él, se trata de una compañía de desarrollo comercial. Es más, se llama así. La central radica en San Luis y tiene casa también en Chicago...


  —Son fuertes, ¿no?


  —Deben serlo...


  —¿Qué van a desarrollar? —preguntó Lester con ironía.


  —Según ellos tratan de dar salida hacia el Este, mercado amplio, a los productos del Oeste...


  —Hasta ahora les hemos ido dando salida sin necesidad de ellos.


  —Exactamente...


  —¿Han hecho muchas compras de nuestro productos? Mi padre no me ha hablado de esa sociedad... —dijo


  Lester.


  —La compañía que representa Mac Avoy, hasta el momento, que yo sepa, no ha comprado productos nuestros...


  —¿Entonces...?


  —Ha intentado adquirir propiedades...


  —¿Han comprado muchas?


  —Han fracasado hasta el momento. Primero, porque pagan poco. Después, porque cuando han venido a consultarnos, a mí o a tu padre, aquellos que han recibido proposiciones, les hemos aconsejado que no vendan.


  —¿Tú les has vendido algo? —preguntó Lester a Talbot,


  —Intentaron comprarme lo que me queda. Pero sin responderles en sentido negativo, tampoco les he querido vender...


  —¿Fue Mac Avoy?


  —Sí, claro...


  —¡Vaya! Y antes querías hacernos creer que no lo conocías, que no sabías quien era...


  —He hablado una sola vez con él. No recuerdo quien me lo presentó. Y apenas charlamos porque en aquel momento tenía yo entre manos algo que me interesaba bastante más...


  —Ya. Asociarte a esos tunantes para hacer trampas.


  —Puedes creerme... —dijo Talbot.


  —Puedo creerte, pero no te creo.


  —¿A quiénes han intentado comprar su propiedades? —preguntó seguidamente Lester a Carrigan.


  —Que yo sepa a Paul Hobbs, a Chick Fawcet... A Raymond Blair...


  Tras una pausa prosiguió diciendo Carrigan:


  —Gente que atraviesa una mala situación económica. Han creído que venderían con facilidad.


  —Y no ha sido así...


  —No... Acudieron a consultarme y les dije que no vendiesen... Y les he facilitado algo de dinero. Sin intereses —dijo Carrigan sonriendo—. No quiero convertirme en usurero...


  —Le felicito...


  Talbot quería fingir que no le interesaba lo que hablaban el padre de Dutsy y Lester.


  Sin embargo no lograba engañar ni a Lester ni a Carrigan.


  —¿Cuáles son los propósitos de esa gente, Dean? —preguntó Bob.


  —No lo sé. Te aseguro que lo ignoro.


  —¿Por qué han intentado matarte, si lo ignoras?


  —No creo que haya sido cosa de ellos. Pienso más en una venganza de Savaje y Morley...


  —Esos no se han atrevido a atacar... Y lo voy a demostrar muy pronto. Si han sido ellos estarán en algún sitio, atendidos por un médico, por un curandero...


  —William Rothberg es un buen curandero —dijo Carrigan.


  —Había pensado en él. Pero antes veré el hotel en donde ellos se hospedaban. No creo que hayan tenido tiempo de salir.


  —Yo me quedo con esta basura —dijo Carrigan.


  —No tardaré en volver...


  Cuando volvió Lester media hora más tarde, informó a Carrigan:


  —Savaje, Morley y Tucker se hallaban ya a caballo dispuestos a salir cuando he llegado al hotel en donde se hospedaban...


  —Entonces, ¿quiénes han podido ser los atacantes? ¿Has visto a Rothberg?


  —He visto a Rothberg. Y he visto también al doctor Bradock. Ni uno ni otro han curado a nadie en esta última media hora.


  Carrigan movió la cabeza en sentido negativo.


  Lester prosiguió:


  —He pasado por la oficina del sheriff. Allí daban la impresión de no haberse enterado de nada.


  —No hay peor sordo que el que no quiere oír —apuntó el padre de Dutsy.


  —Yo he pensado algo semejante.


  Talbot se mostraba inquieto a pesar de que parecía olvidado por Lester y Carrigan.


  —¿Tienes algo que decir? —preguntó Bob a Dean.


  —No sé nada de eso, te lo aseguro...


  —Voy a tener un poco de paciencia contigo... Aparte ganarme el dinero, ¿qué propósito teníais en mi partida?


  —Simplemente ese —señaló Dean.


  —Estás mintiendo. ¿Por qué quedó Tucker de simple mirón?


  Dean tragó saliva antes de responder:


  —Por si descubrías las trampas...


  —Para matarme, ¿no?


  —Bueno, no era precisamente matarte...


  —¿Qué era pues?


  —Evitar que pudieses matarnos...


  —Por eso en los últimos momentos de la partida, cuando ya casi no me quedaba dinero, fuisteis menos cuidadosos en lo de las trampas. Se podría decir que estabais provocando para que yo os acusase...


  El padre de Dutsy, que escuchaba en silencio, atentamente, se dio una palmada en la frente:


  —¡Ahora está claro! —exclamó.


  —¿Que está claro? —preguntó Lester.


  —¡También hicieron eso conmigo! No me di cuenta de que estaban haciendo trampas hasta los últimos momentos. Sin embargo estoy seguro de que las estuvieron haciendo durante toda la noche...


  Lester aprobó.


  —Exactamente. Primero debían quedarse con nuestro dinero y luego debían matarnos... Tal vez en mi caso se habrían contentado con que se produjese un escándalo...


  —¿Un escándalo?


  —Justo. Un escándalo cuya sombra se proyectase sobre mi padre y lo descalificase. Ellos saben bien de la influencia política y económica de mi padre...


  Talbot, terriblemente asustado, admiró la penetración del joven.


  Este dijo aún:


  —Dean. Eres de lo más sucio, de lo más criminal que he conocido. Todo ha sido perfectamente estudiado...


  —Entonces, ¿a mí querían matarme? ¿Lo tenían premeditado? —preguntó Carrigan.


  —Sí, señor. Matándolo a usted, sola Dutsy, considerarían que sería una presa fácil para ellos. La hubieran asfixiado económicamente hasta que no hubiese tenido más remedio que vender.


  Dean no se atrevió a negar.


  Y Carrigan, comprendiendo que Lester no se equivocaba, adelantó hasta Dean, al cual derribó de un bofetón.


  Lester hubo de apresurarse a intervenir para evitar que el indignado padre de Dutsy no patease al indeseable.


  —¡Deja que mate a ese sapo! Haré un bien a la humanidad —pidió Carrigan excitado.


  —Seguro. Pero no debe ensuciarse las botas con él, aunque está claro que el “bueno" de Dean no merece vivir.


  Carrigan dijo agitadamente.


  —Y pensar que se hubiese podido casar con mi Dutsy, que yo aprobaba tal matrimonio...


  —Afortunadamente su hija era de otra opinión. A ella no le gustó nunca Dean...


  —Ya lo sé. Y ha sido una suerte.


  Tras breve lapso de silencio prosiguió diciendo el criador de caballos y agricultor:


  —Si me hubiesen matado estos granujas, la gente que está detrás de ellos habrían tenido lo mío más pronto o más tarde...


  —Eso es lo que buscaban —señaló Lester.


  —Y se habrían impuesto también a Hobbs, a Fawcet, a Blair... Se habrían hecho dueños de casi la mitad de la comarca.


  —Por esa parte aspiraban a eso. ¿Y qué hubiera sucedido con el resto? Muerto yo, envuelto mi nombre en un escándalo con unos tahúres indeseables, mi padre habría quedado desmoralizado, desacreditado...


  Carrigan asintió con un movimiento de cabeza.


  —Es posible que luego le hubiesen buscado la vuelta a él. Y entonces habrían dominado política y económicamente...


  —Justo —dijo Carrigan—. Y los otros pequeños propietarios que siguen a tu padre, que se amparan en él cuando vienen los malos tiempos, habrían tenido que capitular también.


  —Así es —admitió Lester.


  Dean se había vuelto a poner en pie.


  Y Bob no llegó a tiempo de evitar que Carrigan lo volviese a derribar de un duro puntapié al estómago.


  


  


  CAPITULO IX


  Dean, una vez en el suelo, hecho materialmente un ovillo, gimió, diciendo:


  —Me ha matado... Me ha matado...


  —Hace un par de días que te debiera haber matado yo —acusó Lester.


  El padre de Dutsy dijo a su vez:


  —Puedes denunciarme... Ve al sheriff y dile que te he golpeado. Yo no lo negaré, cobarde asesino...


  Lester volvió a intervenir, diciendo:


  —Un momento, Carrigan. Lo que importa es dar una solución a lo que tenemos planteado. Sabemos bastante y hay que conocer aún más... Pero no quiero ensuciarme las manos con este indeseable...


  —¿Y qué solución puede haber? No tenemos pruebas de nada... En cuanto a esta basura, debemos entregarla al sheriff, que la justicia siga su curso...


  Suspiró el padre de Dutsy recordando a la rubia Judith y dijo aún:


  —Ahora ya no me importa que intervenga el sheriff; creo que debemos entregar a este granuja.


  —¿Para qué? La condena sería mínima. Un simple arresto y una multa. Piense que el juez era amigo del padre de Dean y sería benévolo con él en recuerdo del señor Talbot.


  Carrigan pensó que Lester tenía razón.


  El joven Bob prosiguió diciendo:


  —Veo un principio de solución. Que Dean desaparezca... Por las buenas o por las malas, pero que desaparezca.


  No bromeaba y Dean lo comprendió así.


  Dejó de gemir y, asustado, se puso en pie de un salto.


  Adelantó el índice de su diestra como si con él pudiese defender su vida y amenazó:


  —¡No me toques o te ahorcarán! No intentes tocarme, Bob...


  Lester rió. Y escupió despectivamente luego.


  —Me das asco, Dean. Eres un cobarde... No temas, no he pensado en asesinarte. Eso es cosa tuya....


  Carrigan preguntó:


  —¿Piensas dejarlo ir, muchacho?


  —Pienso obligarlo a que se marche.


  Se dirigió Lester a Dean:


  —Si quieres conservar la piel es la única salida que tienes. Si te quedas te matarán ellos... O tendremos que suprimirte nosotros. Ellos lo han intentado ya, porque sabes más de lo que les conviene...


  Dean sabía que Lester no exageraba. Y le miró con expresión que reflejaba todo el miedo que sentía en aquel momento, cuando su moral había saltado hecha trizas al quedarse solo, al haber recibido un castigo que no podía menos de hacer mella en su ánimo.


  —¿Qué pretendes? —preguntó.


  —No es mucho lo que te queda. Véndelo y lárgate...


  Carrigan miró a Lester el cual prosiguió:


  —No pienses que intento hacerme yo con ello, aunque te lo podría comprar. Véndeselo a Carrigan o a cualquiera de los nuestros. Pero que sea una persona decente...


  Carrigan, seguro de que Lester actuaba de buena fe, dijo;


  —Puedo comprarlo. Y puede comprarlo también tu padre. No tengo ningún recelo en ese sentido.


  Dean reflexionó.


  Se advertía en él la animosidad contra Carrigan y contra Lester.


  Y dijo al fin:


  —Podría venderlo, si... Gower me ha hecho proposiciones...


  —¿Elliot Gower? —preguntó Carrigan.


  —Sí. ¿Algo que oponer?


  —Que es un indeseable —acusó Lester con expresión rotunda—. Peor que tú, y se lo puedes decir de mi parte...


  —Si te atreves, díselo tú...


  —Se lo he dicho ya. Y se lo volveré a decir si es


  necesario —replicó Lester.


  —¡Ya! Lo que pretendes es hacerte con lo mío... —señaló Talbot.


  —No me obligues a que te siente de un golpe. Da lo mismo que me vendas a mí, que a Carrigan. O a cualquier otro propietario del valle que no sea Gower...


  —Cualquier propietario del valle que no seáis tú o Carrigan es como si fueseis vosotros. Lo domináis todo... Y por eso os aborrezco...


  Carrigan no se pudo contener y a no interponerse Lester habría vuelto a golpear a Dean.


  —¿A quién aborreces más de los dos, Dean? Porque parece que tu propiedad debe quedar entre nosotros...


  —¡No me podéis obligar a vender!


  Lester, sin enfadarse, tomó a Dean por la pechera, lo sacudió y dijo a continuación:


  —Parece que no comprendes tu situación. Intentasteis asesinarnos tanto a Carrigan como a mí. Si te colocásemos la corbata de cáñamo al cuello, no haríamos más que corresponder... Este es un buen lugar... Y hasta podríamos hacer creer que te habías suicidado. Seguro que tus "amigos” no nos acusarían.


  Se lo despegó lanzándolo en dirección a uno de los pilares contra el cual chocó la cabeza de Talbot.


  Carrigan, que se había calmado un tanto, preguntó con ironía:


  —¿No era precisamente eso lo que pretendíais hacer conmigo? ¿Que “me suicidase”?


  Dean se había llevado ambas manos a la parte trasera de la cabeza en donde había recibido el golpe.


  Se dirigió a los dos hombres y dijo al fin:


  —Beben darme ocasión para pensarlo.


  Carrigan dijo en tono despectivo:


  —No quiero nada de ese repulsivo sujeto...


  Tras breve reflexión, dijo Lester:


  —Creo que hace bien. Tampoco yo quiero nada. Que venda a quien quiera. Y si no quiere vender, allá él.


  Carrigan dijo a continuación:


  —Si quiere quedarse en Glenwood, que se quede. Haré que le expulsen del “Club Ganadero”. Allí no se admite a tramposos...


  Lester admitió la idea con un ademán. Y dijo a continuación:


  —Cuando me veas entrar en algún lugar, Dean, procura salir de él lo antes posible o te pondré en evidencia delante de quien sea. La gente como tú no cabe en nuestra sociedad...


  Dean señaló un ademán de indiferencia. Y dijo a continuación:


  —¿Me puedo largar?


  —Te puedes largar... —autorizó Carrigan después de consultar con la mirada a Lester.


  Talbot comenzó a marchar con estudiada lentitud, como si quisiera demostrar a Carrigan y Lester que no les tenía miedo.


  Marcharon ambos detrás de él.


  Lester, que tenía la llave del corral, abrió para que saliera Talbot.


  Carrigan y él le siguieron, cerrando a continuación,


  Lester mostró la llave a Carrigan;


  —Voy a devolverla al “doc”...


  —Le acompaño...


  Hablaron de forma que Talbot les podía oír.


  Pensaban ambos seguir al indeseable, ansiosos de conocer quiénes eran los individuos con los cuales se relacionaba.


  Y aunque fingieron dirigirse a casa del médico, lo que hicieron fue seguir al tramposo.


  Sin embargo era tarde para hacer visitas y Dean Talbot se dirigió a su casa.


  Lester y el padre de Dutsy le siguieron de lejos, deteniéndose hasta que lo vieron entrar en la mansión.


  —¿Qué hacemos? —preguntó el padre de Dutsy.


  —Habremos de disponer algunos hombres que le vigilen constantemente. Debemos saber con quienes se relaciona.


  —¿Comenzamos inmediatamente la vigilancia?


  —Necesitamos descansar... El está lo suficientemente quebrantado como para verse obligado a descansar con más motivos que nosotros. Comenzaremos la vigilancia a media mañana. No creo que sea necesario antes.


  —Puedo disponer de un par de hombres o tres —ofreció Carrigan.


  —Pediré a mi padre que me ceda otros tantos. Y yo vigilaré también personalmente.


  —Pienso que Dutsy puede ayudar en tal tarea. Y lo hará a gusto —ofreció Carrigan.


  —Sí, puede ser una buena ayuda. Las mujeres son más difíciles de engañar que los hombres... —aprobó Bob, que preguntó a continuación—: ¿Así pues, acudo a su rancho?


  —Tendré mucho gusto en recibir en él a un Lester. Las circunstancias lo han querido —dijo Carrigan.


  Los dos hombres se despidieron con un fuerte apretón de manos.


  Carrigan estaba cerca de su casa. Lester tenía que hacer galopar a su caballo más de tres millas.


  * * *


  Lester no madrugó, pero tampoco se levantó tarde.


  A filo de nueve estaba dispuesto ya para desayunar mientras uno de los cow-boys del rancho le ensillaba el caballo.


  Llegó a la mesa cuando sus padres terminaban de sentarse a ella y, tras los naturales saludos y efusiones, dijo el padre:


  —No me gusta que trasnoches tanto. Va contra la salud; y lo que es peor aún, contra las buenas costumbres.


  —Lo tendré en cuenta, padre...


  —Me gustaría que te casaras, Bob. Estás ya en edad de ello —dijo la madre—. Tu padre, a tu edad...


  —Mi padre ha .valido siempre más que yo —dijo Bob con sentido del humor.


  —Pues debes esforzarte en valer más que yo —se apresuró a decir Lester “sénior”.


  —Lo intento, pero no consigo llegar...


  —Sin embargo no te faltan condiciones ni educación...


  —¿Por qué no buscas una chica buena, decente...? —comenzó a decir la madre.


  —Las chicas no se buscan, se encuentran. La única que me gusta no me es asequible. Su padre y papá están enemistados de siempre. Ignoro los motivos, pero tratándose de personas como ellos, deben ser motivos de peso...


  Lester “sénior” miró a su hijo con expresión que reflejaba sorpresa y un fondo de disgusto.


  —No me irás a decir que se trata de la chica de Carrigan...


  —Precisamente se trata de ella. ¿Tienes algo contra la chica? —preguntó Bob.


  —Nada contra ella. Pero su padre...


  —Tengo entendido que es una magnífica persona. Parece que su mayor defecto es la tozudez... Pero no debe ser él el único que padece de ese mal —dijo Bob.


  La madre del joven sonrió a la vez a la vez que miraba a su marido. Este, por su parte, acusó el golpe con una leve contracción a la vez que enrojecía ligera mente.


  Sin embargó no se dio por aludido y Lester prosiguió:


  —La chica me gusta y si ella me aceptase, como después de todo no es con el padre con quien me he de casar...


  —¿Y por qué no te habría de aceptar? ¿Acaso esos agricultores son más que nosotros? —preguntó el padre.


  —No se trata de que sean más o menos que nosotros. Aparte de que él no es solamente agricultor. Parece que cría los mejores caballos de toda esta región...


  —Eso habría que verlo.


  —Da lo mismo. Se trata de que yo le guste o no a la chica. No parece que ella se deje impresionar por la riqueza, la influencia ni todas esas zarandajas...


  Lester “sénior” abrió mucho los ojos dando la sensación de que estaba escandalizado.


  —¿Llamas zarandajas a todo lo que es básico en nuestra sociedad? ¡Increíble!


  —Tienes razón. No debiera llamarlo zarandajas, porque es peor, Todas esas cosas nos separan a los unos de los otros, nos lanzan a luchas que en ocasiones se pueden calificar de criminales...


  Señaló una breve pausa y prosiguió:


  —No me gusta cómo está organizada nuestra sociedad. No fue eso lo que predicó Cristo... Aunque la gente presume mucho de cristiana, va mucho a los oficios divinos y luego... Dejan bastante que desear.


  Lester padre estaba a punto de estallar. Lo contuvo una mirada de su esposa y también que en el fondo reconocía que su hijo tenía bastante razón.


  —¿Tienes idea de que Lynn Mac Avoy, ese forastero que llegó hace un par de meses es la cabeza visible de una sociedad que llaman pomposamente de “Desarrollo Comercial”...?


  —Sí.


  —¿Sabes que no juegan limpio? ¿Que el indeseable de Dean Talbot se ha vendido a ellos?


  —¿Dean? No lo sabía... Su padre...


  —Su padre era una magnífica persona, pero él es un indeseable. Ha intentado asesinarme... Ha intentado lo propio con Carrigan. Sus cómplices, unos pistoleros tramposos a los cuales he hecho salir de Glenwood.


  Lester padre miró a su hijo como si de repente se hubiese convertido en otro ser.


  


  


  CAPITULO X


  Habían comenzado el desayuno.


  Lester padre, que estaba untando mantequilla en su pan, suspendió la operación.


  Y preguntó tranquilamente:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Tú sabes que no me gusta el juego...


  —Eso tengo entendido...


  —Dean me buscó para jugar. Dijo que se trataba de unos amigos forasteros, gente respetabilísima... Que era un compromiso...


  —Entiendo. Sigue.


  —Fuimos a la sala de Frank Ford. Ya sabes que allí se juega limpio, que él es de los que no toleran trampas, ni permite a sus empleados el mínimo desliz...


  —Así es. Frank es una persona decente. Aunque yo preferiría que él se dedicase a otro negocio... Le aprecio.


  Lester pasó por alto las últimas palabras de su padre.


  E hizo un sucinto relato de lo sucedido hasta recobrar su dinero.


  Antes de que su padre diese opinión alguna, prosiguió:


  —He llegado al convencimiento de que trataban de ensolverme en un escándalo, incluso de asesinarme para desmoralizarte y desacreditarte...


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Lo sucedido posteriormente...


  Lester relató entonces lo acaecido la noche anterior desde el momento en que Judith le avisó que el elegido como segunda víctima era Mark Carrigan, el padre de Dutsy.


  Por el efecto que podía causar en su madre cuidó de ahorrar detalles en los que se refería a las violencias cometidas, ciñéndose a lo que en verdad tenía importancia para que su padre conociese la situación.


  Lo primero que preguntó Lester padre, fue:


  —¿Así pues, Carrigan y tú sois ya amigos?


  —Sí. Las circunstancias lo han impuesto. Y he iniciado también un principio de amistad con la chica.


  —¿Y qué te ha parecido?


  —Tenía buen concepto de ella; y ahora lo tengo mejor.


  —Me alegro —dijo Lester “sénior”.


  —Esa chica tiene temperamento, posee el genio muy vivo... Y tiene corazón.


  —En tal caso no pierdas el tiempo. Tu madre le desea y yo también, aunque jamás te he querido decir nada...


  —La amistad ha comenzado bien; espero que termine en boda. También yo comprendo que debo normalizar mi vida. He cumplido los veintiocho años —dijo Lester.


  —No hables de años porque tu madre se horroriza —bromeó el padre.


  —¿Qué tal si seguimos hablando del asunto de esa “compañía de desarrollo del bandidaje”? —preguntó el joven Lester.


  —Lo has llevado bien. Un tanto violentamente...


  —Lo lamento; pero contra la violencia no hay nada como la violencia cuando se trata de seres sin conciencia como esos.


  —Espero que sepas usar de la violencia. Que te cuides y que no abuses de ella. Yo también he tenido que emplearla hace años. Contra los indios y contra los salteadores.


  —Lo sé...


  Casi sin transición, preguntó Lester “júnior” a su padre:


  —¿Algunos de tus amigos te han avisado, te han consultado algo sobre que hayan querido comprarles sus propiedades?


  —Varios de ellos. Aunque, a los que más han presionado, ha sido a Nelson Carrel, a Michel Wright y a Charles Loos...


  —Sí, tal vez los más necesitados, los más débiles.


  —Y también los que están alejados...


  —¿Les has ofrecido ayuda?


  —Les he ayudado económicamente para que puedan resistir. Les he dicho que si se ven obligados a vender, yo les pagaré más que nadie. No es que sienta deseos de ampliar mis propiedades. Pero son amigos y no quiero que pierdan.


  —De acuerdo, padre. Gracias.


  —Es mi deber...


  Seguidamente dijo Lester “sénior”:


  —Me alegra mucho que comiences a preocuparte de estas gestiones. No tardarás en tener que hacerte cargo de todo lo nuestro. Comienzo a sentirme un poco cansado...


  —Lo comprendo...


  —He pensado también en cumplir una ilusión de siempre, Tanto por parte de tu madre como por la mía...


  —Viajar, ¿me equivoco?


  —No te equivocas...


  Lester “júnior” sonrió complacido.


  —Podréis viajar pronto. Terminaremos este asunto.


  Aprovecharé para ir haciéndome cargo de todo. Luego me casaré, haremos un corto viaje de bodas y seguidamente podréis volar vosotros...


  —Va siendo hora de que salgamos de aquí. Desde nuestro viaje de bodas, apenas si nos hemos movido de este círculo —dijo a Lester "júnior”—. Tenemos la ilusión de conocer Europa... Y sobre todo, París...


  —De acuerdo. Después de todo lo sucedido allí con su guerra, parece que las cosas han vuelto al orden...


  —Estás muy enterado de lo que sucede por ahí...


  —Leo los periódicos y compro bastantes libros. Me has dado estudios; y no quiero que se pierdan, cómo ha sucedido a otros...


  El padre de Bob sonrió con expresión aprobatoria.


  —¿Necesitas algo? —preguntó a continuación.


  —Dos o tres muchachos. No los pienso meter en ningún jaleo. Simplemente los necesito para que vigilen los movimientos de Talbot.


  —Habla con Ruskin y él te señalará a los mejores para ese menester.


  —De acuerdo, padre. Gracias.


  —¿Algo más? —preguntó Lester “sénior”.


  —¿Por qué Lynn Mac Avoy ha escogido Glenwood como centro de sus actividades? Hay otras muchas localidades que le ofrecen tan buenas o mejores posibilidades.


  —Me gustaría saberlo, pero lo ignoro. ¿Crees que eso puede tener importancia?


  —Sí. Precisamente te lo he preguntado por eso. Considero que si Mac Avoy ha elegido Glenwood es porque alguien de la localidad lo ha traído.


  —Es casi seguro. Por ejemplo, puede haber sido Dean Talbot...


  —Talbot no tiene talla para eso. El podía haber desempeñado el papel que desempeña Mac Avoy. Pero no el papel directriz... Ahí detrás tiene que haber alguien con dinero suficiente...


  —Si es eso lo que piensas, estoy de acuerdo contigo. Y no tenemos más que a Silver Benning y a Elliot Gower...


  —Yo no había pensado en Benning y sí en Gower...


  —Hay más probabilidades de que sea Gower; pero no pierdas de vista a Benning, por si acaso..


  —Lo tendré en cuenta... Gracias, padre.


  —De nada, muchacho. Suerte...


  La madre no dijo nada. Estaba asustada y contenta a la vez.


  * * *


  Lester se presentó en la casa de los Carrigan un poco antes de lo que había anunciado.


  Le acompañaban los tres cow-boys que Ruskin, capataz del rancho, había designado.


  Dutsy Carrigan salió a recibir al joven Lester al cual tendió las manos, manos que él estrechó efusivamente;


  —¿Cómo ha ido todo? —preguntó Bob.


  —Magníficamente. Mi padre me ha referido lo sucedido... Me ha dado pena de Talbot; pero debo reconocer que se lo ha ganado a pulso. Y más que le hubiesen hecho.


  —Recuerde que trató de asesinar a su padre...


  —No lo olvidaré jamás...


  —Lo sé.


  —Le hemos tratado mejor de lo que ha merecido...


  —Lo puede borrar ya de la lista de sus amistades... y en cambio me debe anotar a mí en ella.


  Sonrió la chica con graciosa picardía, preguntando:


  —¿Quiere ocupar el puesto que él dejó vacante?


  —Quiero ocupar el mío... Si tengo alguna posibilidad, naturalmente.


  —¿Y por qué no? Si Dean ha ganado a pulso su, descalificación, usted ha ganado con creces ocupar un lugar de privilegio...


  Carrigan, que había terminado de desayunar, acudió a estrechar la mano de Bob con el cual cambió amables palabras de salutación.


  —He enviado a dos de mis muchachos para que vigilen a Talbot. En caso de necesidad uno se mantendrá vigilando mientras el otro puede desplazarse a avisarnos si lo consideran necesario.


  —Es una buena idea. Mi padre ha designado a tres de nuestros muchachos para que ayuden en tal tarea...


  —Así les resultará más descansado a todos...


  —¿Se encargará usted de dirigirla?


  —Con mucho gusto... Si ellos no tienen inconveniente en quedarse aquí...


  —Ningún inconveniente...


  —Formaré los turnos, tendrán buena comida y lo que quieran de beber... Y si lo desean podrán entretenerse con mis caballos...


  Uno de los cow-boys respondió por todos:


  —Nos sentiremos encantados...


  —En tal caso echen pie a tierra. Y considérense como en su casa.


  Carrigan presentó los tres cow-boys al encargado de atenderlos; y los cuatro hombres se alejaron en dirección a los corrales en donde se hallaban en aquel momento algunos empleados de Carrigan dedicados a la doma de potros.


  Lester comentó:


  —Se sentirán como en su casa. Y más, teniendo ahí a sus magníficos caballos, los cuales tienen fama en toda la comarca...


  Dutsy se sintió complacida de que Lester elogiase sus caballos. Era algo que su padre agradecería tanto como el que le hubiese salvado la vida, particularmente, porque advertía que los elogios del joven Bob eran sinceros.


  Carrigan comunicó a Bob:


  —He pensado que sería conveniente hacer una visita a Gower. A ese bastardo le voy a meter el resuello en el cuerpo. Porque estoy seguro que todo parte de ahí.


  —Yo también lo pienso así, lo mismo que mi padre. Pero mi padre me ha hecho ver que también Silver Benning puede estar mezclado en el negocio...


  —¿Ese usurero maldito? No me extrañaría. Su afán de atesorar no se detiene ante nada. Ha llegado hasta la falsificación de documentos... Y suerte tuvo que tropezó con un pobre diablo como Ray Blair...


  —Yo había pensado en hacer una visita de tanteo al tal Benning...


  —¿Es amigo suyo?


  —No se puede decir que sea amigo. Ha pedido algunos favores a mi padre y aunque es un desagradecido, no tendrá más remedio que guardar una cierta apariencia de agradecimiento.


  —No confíe en él...


  —Confío en mi...


  —Eso está mejor. Benning nos aborrece tanto a su padre como a mí. No nos perdona que ayudemos a los agricultores y ganaderos pobres, digamos así. Como les prestamos dinero sin intereses, lo fastidiamos a él como usurero...


  —Seguro que les aborrece... Pero en nuestro caso tendrá que disimularlo, y yo voy a tratar de aprovecharlo...


  Dutsy preguntó a su padre:


  —¿Puedo ir a Glenwood con el señor Lester, padre?


  —Puedes ir. Además, tú eres la que mandas...


  —Bueno, padre; mando, pero con tu permiso...


  —Ellas ganan siempre, amigo Bob —dijo Carrigan dirigiéndose a su visitante.


  —El mundo está en buenas manos —respondió el joven.


  —Si realmente estuviese en nuestras manos, estaría todo bastante mejor de lo que está. Seguro que no habrían guerras, ni ninguno de estos líos... —dijo Dutsy.


  —No lo diga tan alto. Han habido países en donde ha gobernado una mujer. Y han habido guerras, intrigas y bestialidades. Hay lugares en donde son las mujeres las que dirigen y suceden cosas semejantes a los lugares en donde mandan los hombres —señaló Lester.


  Carrigan asintió. Y dijo a continuación:


  —Lo malo es ser excesivamente ambicioso, querer dominarlo todo... Y es ese un defecto que lo mismo existe en el hombre que en la mujer... En fin, puedes ir con el amigo Lester...


  Poco después los dos jóvenes cabalgaban en dirección a la ciudad.


  Bob, medio en broma medio en serio refirió a Dutsy algo de lo que había hablado con su madre respecto al matrimonio y a su relación con ella.


  Dutsy escuchó complacida.


  —¿No cree usted que eso es demasiado correr? —preguntó finalmente.


  —Según mi madre he perdido mucho tiempo.


  —¿Y según usted?


  —También. Usted me resultaba casi inaccesible. Y es la única chica que me gusta, la única a la que me siento capaz de querer...


  —Eso suena bien, lo confieso. Sin embargo...


  —No razone —interrumpió Lester—. Déjese llevar de sus maravillosos impulsos, de su corazón...


  Dutsy sonrió:


  —¿No se arrepentirá luego?


  —Raras veces me arrepiento de lo que hago. Y tratándose de una pelirroja encantadora como tú, seguro que no me arrepentiré.


  —Mereces que acepte... Y sí, creo que voy a aceptar…


  —Eso es lo mejor que me podían decir en este momento...


  —Aceptaré... Y espero que no te lamentes más tarde —dijo Dutsy enseñando la punta de su roja lengua.


  —Seguro que no lo lamentaré...


  —¿Así pues, te he gustado siempre?


  —Siempre... Eres la única chica que me ha gustado de verdad, que he deseado con todas mis fuerzas...


  —Pues lo has disimulado bien...


  —Yo pensé siempre que no era capaz de disimularlo. Al menos, cuando te veía...


  —Sinceridad por sinceridad —dijo Dutsy—. Tú me has gustado siempre también a mí... Pero cualquiera aspiraba a tu recia mano, con los antecedentes que teníamos ambos...


  —Justo lo mismo me sucedía a mí...


  Lester refirió a la linda y traviesa pelirroja cómo había llamado testarudo a su padre aquella misma mañana.


  Rió la chica, que dijo luego:


  —Ha sido un buen principio...


  —No se dio por aludido. Dijo que no tenía nada contra ti y le pareció excelente la idea de que lleguemos a casarnos.


  —Eso quiere decir que ni tu padre ni el mío son tan testarudos como parecen...


  Los dos jóvenes llegaban a Glenwood.


  Se encaminaron al establecimiento bancario que Silver Benning tenía abierto al público y que le servía de tapadera para su negocio de usura.


  


  


  CAPITULO XI


  Mientras Dutsy realizaba unas compras, Lester se personó en la oficina de Silver Benning.


  El banquero y usurero recibió con aparente cordialidad a Lester, aunque para éste no pasó desapercibido que Benning estaba asustado, contrariado.


  Y el joven Bob interpretó que Benning conocía lo sucedido —todo, o parte— y que no era ajeno a ello.


  —¿Qué le trae por aquí, amigo Lester? Siéntese, por favor.


  —Gracias...


  —¿Qué tal están la señora y el señor Lester?, Ya sabe usted lo mucho que les aprecio.


  —Gracias. Se le corresponde y eso es el motivo de que haya venido a visitarle... Como amigo y casi como silente.


  —Siempre consideraré la amistad de los Lester por encima de ninguna otra conveniencia de negocio —respondió el usurero.


  Bob sonrió a la vez que se inclinaba ligeramente.


  Y pensó que Dutsy, conocedora de sus propósitos e ideas, se hubiera reído de buena gana si los hubiese estado observando.


  —¿De qué se trata? —preguntó Benning.


  —Mi padre comienza a sentirse cansado...


  —Lo comprendo. Ha luchado mucho... Con acierto y con clase, pero ha luchado mucho. En todo nuestro valle se le mira como a un padre...


  —Como es lógico se va descargando de cosas y se sirve de mí...


  —Es lo natural. Usted será un digno seguidor de su padre.


  —Al menos, lo intentaré.


  Benning, que tenía referencias bastante justas sobre el temperamento y la decisión de Lester “júnior”, se sentía un tanto desconcertado por el hecho de que el joven no abordase de una forma más directa el asunto que le llevaba a la entrevista.


  —¿Y bien? —preguntó el usurero.


  —Tiempos nuevos requieren nuevas formas de trabajo...


  —No hay duda.


  —Queremos aumentar nuestra producción ganadera, pretendemos también ampliar nuestras actividades dedicando pastos de los que nos sobran, a la agricultura. Me refiero a extensiones que son fácilmente regables, que no dependen de la lluvia...


  —Es una magnífica idea.


  —Pero al aumentar la producción, hay que pensar en los mercados. Si aumentamos la producción y no tenemos en donde colocarla, habremos fracasado —dijo el joven Bob.


  —Muy bien visto, amigo Lester.


  —Existen sociedades que dominan los mercados que nos interesan. Unas lo hacen desde San Luis, otras son de Chicago, está Nueva York, en constante crecimiento...


  —Así es...


  —Usted es un buen conocedor de las finanzas, está bien relacionado...


  —Así, así... Se habla mucho, pero no dejo de ser un pobre banquero de pueblo —dijo Benning con falsa modestia.


  Bob, en tono elogioso, dijo:


  —Es usted muy modesto. Pero usted va más lejos que todo eso...


  Se hinchó Benning como un pavo, comenzando a sentirse vencido por la habilidad de Lester “júnior”.


  —Para lograr lo que pretendo, hay dos caminos...


  —Veamos...


  —El primero, fundar una sociedad de ese tipo. Naturalmente, se necesitarían capitales...


  —En ese sentido temo no poder hacer aportación alguna. Estoy muy comprometido en estos momentos.


  —Me lo figuro. El dinero no puede estar parado... No contaba con usted en ese aspecto...


  —Lo celebro... —respondió Benning comenzando de nuevo a sentirse inquieto.


  —La idea de aumentar la producción parte precisamente de que tenemos parado un excedente de capital. Y hay otros propietarios en la comarca a los que le sucede lo mismo.


  —¡Ah! —dijo Benning sinceramente asombrado.


  —Se trata de algunos pequeños propietarios amigos de mi padre. Está el propio Mark Carrigan, que no sabe en donde meter su dinero.


  —No me diga que ustedes y Carrigan... —comenzó a decir Benning.


  —Pues sí. Somos amigos. Era absurdo estar distanciados cuando jamás había existido motivo para ello. Nunca hubo el mínimo choque...


  —Eso es cierto...


  —Los de la nueva generación nos hemos puesto de acuerdo y terminó ya el aislamiento...


  Benning comenzó a sudar.


  —Entonces, está claro que dispondremos de capital suficiente para el aumento de producción; y también para montar la sociedad distribuidora que podría radicar en San Luis o en el mismo Nueva York...


  —Es una idea buena, y arriesgada a la vez...


  —La otra solución es interesar dinero en una de las sociedades ya existentes. Y que ella se hiciese cargo de nuestra producción para su distribución en los mercados.


  —Esa idea parece mejor, al menos, como principio —dijo Benning cautamente.


  —Indudablemente esta segunda solución necesita menos capital; sin embargo, es ponerse en manos extrañas —adujo Lester.


  —Depende de la cantidad que se invierta. Si la inversión es tan importante que domine la sociedad... —apuntó Benning con aparente timidez.


  —Es difícil que una sociedad constituida acepte tanto capital como para que, quienes la formaron, queden en minoría...


  —A menos que necesiten ese capital desesperadamente. ..


  —De acuerdo. En tal caso habría que analizar los motivos de su fracaso económico. Y es casi seguro que no interese invertir nada en una sociedad que está fracasada.


  Benning se mordió el labio inferior.


  —Cierto… Aunque depende de casos, naturalmente.


  Tal vez pueda encontrarse una entidad que sin necesitar capital, lo admita para poder ampliar su radio de acción, bien en nuestros mercados, bien para lograr dominar zonas de producción.


  —Eso es diferente. Aunque ellos no dejarían de dirigir...


  —Tal vez. Entre el capital que se invierta y los productos que se le suministren, se puede llegar a totalizar un capital mayor que el de la sociedad primitiva. Y entonces se lograría en ella un predominio real..


  —Cierto... Aunque pueda resultar una pregunta indiscreta. ..


  —¿Por qué indiscreta? Adelante, amigo Lester.


  —¿Tiene usted hecha alguna inversión en una sociedad de ese tipo? ¿O al menos tienen datos concretos sobre alguna a la que pueda interesar esa ampliación de capital con una base como la nuestra?


  —¿Se refiere a la fuente de suministros?


  —Exactamente —dijo Lester.


  Benning vaciló, aunque le hubiese gustado evitar tal vacilación. Temió que Lester estuviese intentando abrir una trama a sus pies, y contra su afán de hacer negocio, respondió tras su vacilación:


  —No tengo ni idea. Lo siento...


  —Un forastero llamado Lynn Mac Avoy es cliente suyo —dijo Lester en plan afirmativo.


  El banquero no se atrevió a negar temiendo que Bob se hubiese informado antes de realizar la visita.


  —Sí, creo que ha abierto cuenta. Sin embargo, nada de importancia...


  —¿Tiene idea de cuáles son sus actividades?


  —No. No me suelo preocupar de clientes que no tienen importancia. Para eso están mis empleados...


  —¿Ese cliente se lo presentado Elliot Gower? —preguntó Lester.


  —¿Gower? Pues, en este momento no tengo ni idea...


  —Usted tiene buena amistad con Gower...


  —Yo tengo amistad con todos... A unos los aprecio más que a otros pero... Tengo amistad con todos incluso con Carrigan a pesar de que es una especie de erizo. Bien, de eso su padre sabe bastante...


  Sonrió el usurero y prosiguió:


  —Aunque ahora sean amigos, gracias a su chica, que es diferente al padre. Parece que ella tiene un carácter abierto, decidido... Si es amigo de ella, le felicito, Lester...


  —Gracias.


  El joven se puso en pie y dijo:


  —Ya sabe en qué asuntó estoy interesado. Si se presentase algo que conviniese le agradecería que rae enviase recado.


  —La haré, no lo dude.


  —De todas formas yo comenzaré a trabajar para organizar nuestra propia sociedad distribuidora...


  —Tenga cuidado. Es más complicado de lo que parece. ..


  —Lo sé. Pero si en la vida se quiere ganar hay que correr riesgos. Y nosotros cantamos con una magnífica base. Carrigan, los Lester... Solamente nosotros, unidos, somos ya una potencia económica... Bien, en lo que a un negocio así se refiere...


  —Le entiendo perfectamente —dijo Benning que había continuado sudando y había empalidecido ligeramente.


  —Y luego tenemos una base más modesta pero que, unidos todos, nos han de dar una mayor consistencia...


  Se mantuvo silencioso el usurero y Bob prosiguió:


  —Se trata de Hobbs, Fawcet, Blair, Carrel, Wrigth, Loos...


  —Magnífico. Ellos por sí no son nada; pero unidos entre sí y apoyados en ustedes pueden significar bastante...


  —¿Quién sabe? Puede que a Elliot Gower le interesase financiar una parte de nuestra empresa. El tiene aspiraciones... Y en el futuro quien quiera significar algo en Glenwood va a tener que contar con nosotros —dijo Lester en tono entre humorístico y ligero, pero que Benning consideró amenazador.


  Benning reaccionó ante la postura, de Bob, se sintió fuerte y dijo en tonillo que tenía algo de retador:


  —Habrá que contar con Gower. Se le va a necesitar a él más que a todos nosotros.


  —¿Por qué?


  —A la chita callando se ha hecho dueño del transporte de la región...


  —¿Se trata de eso? No nos preocupa. Podemos montar nuestro propio transporte hasta el ferrocarril.


  Benning tragó saliva; y dijo a continuación:


  —Parece que tiene el servicio en exclusiva.


  —Una exclusiva que está fuera de la ley. Si la ha logrado por el soborno o la influencia política, nosotros podemos dejarla sin efecto apoyándonos en las leyes. Y teniendo en cuenta que poseemos influencia política, además de la razón...


  Tras una breve pausa añadió:


  —Que no es poco...


  —Cierto, no es poco.


  —Podemos vencer. No es que pretenda que nos constituyamos en empresa de transportes. Pero podemos hacer el transporte para nuestra sociedad. Algo que nadie nos puede privar.


  —Cierto también —hubo de admitir Benning.


  —Si Gower se ha quedado esa exclusiva para poder someter así a los pequeños productores, se va a fastidiar porque ellos formarán con nosotros, tal como le he dicho.


  Benning señaló un ademán de indiferencia. Y dijo:


  —Bien, en realidad son cosas que no me interesan. Allá él y allá ustedes...


  —Eso mismo pienso yo, Benning... No ignoro que Gower ha adquirido las propiedades que Talbot ha ido liquidando. ..


  —Exacto. Eso le convierte en un propietario digno de ser tenido en cuenta...


  —Hasta cierto punto nada más... Ahora tendrá ocasión de aumentar sus propiedades pues parece que Talbot desea vender lo poco que le queda...


  —¿Que Dean pretende vender...?


  —Pretende vender y largarse. No corren buenos aires para él...


  —Se decía que se iba a casar con la chica de Carrigan...


  —De eso no hay nada. Lo decía él; Carrigan no decía nada; pero la chica, que era quien debía decidir, parece que no aceptó nunca la idea como buena...


  —Allá ellos...


  —Exactamente... Y en plan de amigos, Benning...


  —¿De qué se trata? —preguntó el usurero.


  —Si ha invertido dinero para financiar los manejos do Gower, tenga cuidado. Y tenga cuidado también con Dean Talbot. Es un indeseable... Y sé muy bien lo que digo.


  —¿Por qué considera que lo de Gower son manejos? Creo que no es justo con él —dijo Benning reflejando en su expresión que se sentía molesto.


  —La misma forma de conseguir su exclusiva, el hecho en sí, lo indica. Además, todos conocemos a Gower y su afán de imponerse a los demás... Buenos días, Benning, gracias por su informe...


  —De nada, muchacho.


  —Y ya sabe que espero sus noticias...


  —Le comunicaré lo que sepa...


  Lester, al salir, se dirigió a uno de los empleados de Benning, empleado con el cual tenía amistad, y le preguntó:


  —¿Quién respalda a Lynn Mac Avoy? ¿Es Gower?


  —Eso es el jefe quien lo sabe. Lleva personalmente la cuestión. Pero tengo idea de que sí fue el tal Gower. Al menos, vino con él la primera vez...


  —Gracias, Sam...


  —¿El jefe y Gower forman sociedad?


  —Es imposible saberlo. Ya sabes que él no se fía de nadie y lleva todos sus trapos sucios personalmente...


  Lo dijo en tono bajo, temeroso de que pudiesen oírle.


  


  


  CAPITULO XII


  Mediada la tarde, uno de los hombres que habían sido colocados para vigilar a Talbot se presentó en casa de Carrigan, en donde se hallaba Lester.


  Informó el hombre:


  —Talbot no ha salido de casa. Pero ha ido a verle ese forastero que se hospeda en el Hotel México...


  —¿Lynn Mac Avoy?


  —El mismo... Le acompañaban dos hombres más.


  —¿Qué aspecto tenían esos hombres?


  —Yo no pondría la mano en el fuego por ellos. Parecían pistoleros —respondió el hombre.


  —¿Han salido luego juntos o están aún allí los forasteros?


  —Han salido los forasteros y se ha quedado Talbot. Salió a la puerta a despedirlos...


  —¿Amigablemente?


  —Yo diría que sí. Aunque el tal Mac Avoy y sus acompañantes parecían fastidiados por algo que no pude comprender. Llegué a oír palabras sueltas, pero de ahí no pasó.


  —Es suficiente por el momento...


  —Talbot dio la sensación de que estaba enfermo o cansado...


  —Tenía motivos para ambas cosas —respondió Lester.


  Cambió una mirada de inteligencia con los Carrigan.


  Terminaba de informar al padre de lo que había sido su entrevista con Benning, aunque ya Dutsy había adelantado algo a su padre.


  El hombre anunció aún.


  —Romey ha ido en seguimiento de esos tres fulanos. Yo he venido para volver allá. Como Talbot no ha salido...


  —Ha hecho usted perfectamente —aprobó Talbot.


  —Si no quieren nada más, volveré al puesto.


  —Nada más. Antes de una hora irá el relevo.


  No hacía mucho rato que se había alejado el hombre cuando llegó un cow-boy del rancho Lester.


  El recién llegado, tras saludar a los Carrigan, comunicó a Bob:


  —El patrón me ha dicho que Nelson Carrel se larga de la comarca. Asegura que ha muerto su padre y va a hacerse cargo de su rancho...


  —¿Y qué ha hecho del que tiene aquí?


  —Lo ha vendido...


  —¿A quién?


  —A Lynn Mac Avoy... El patrón dice que Carrel no ha ido a despedirse de él; pero lo encontró cuando se marchaba ya. Y no tuvo más remedio que decirle lo que había sucedido...


  —O lo que le ha parecido.


  —Eso opina el patrón. Dice que tanto Carrel como su familia parecían asustados...


  —¿Algo más?


  —Nada más. El patrón ha dicho que si me necesita, me quede con usted.


  —Por el momento no te necesito. ¿No te ha dicho mi padre cuál era la dirección que seguían los Carrel?


  —No me ha dicho nada. Pero yo sé que los Carrel proceden del Noroeste de San Angelo, en Texas. Son de las cercanías de una localidad que se llama Hidland, o algo así...


  —Cierto...


  Lester se puso en pie, dirigiéndose a los Carrigan.


  —Voy en busca de Carrel. Quiero saber lo sucedido... Y actuaré en consecuencia.


  El padre de Dutsy dijo:


  —Le voy a acompañar...


  —Creo que debe quedarse usted para poder dirigir los movimientos de nuestros muchachos. Llamémosles nuestros “observadores”...


  —Tiene razón. Pero si llegase la ocasión de los “fuegos artificiales”, no quiero que esté solo.


  —No estaré solo. Contaré con usted y con los que necesite. Aunque considero que tal vez no llegue ese momento...


  —¿Por qué? Ellos no vacilan en emplear las armas y usted lo sabe...


  —Precisamente porque lo sé me iré derecho a la cabeza. Evitaré los escalones intermedios... Y los que se hallan en la cabeza lo piensan antes de ser ellos los que tengan que apechugar con la violencia...


  —¿Puedo acompañar yo al señor Lester, padre? —preguntó Dutsy—. Los muchachos son necesarios aquí y él no debe ir solo a pesar de lo que dice.


  Carrigan se había dado cuenta de la profunda inclinación que su hija sentía por el joven ranchero.


  Y se había dado cuenta también de que Bob correspondía a la chica.


  Respondió:


  —El es capaz de resolver las cosas por sí solo. Sabe lo qué se hace y tiene capacidad de lucha. Pero siempre es mejor que vaya acompañado. Puedes ser un buen auxiliar en caso de necesidad...


  —Gracias, padre...


  Los dos jóvenes salían minutos después en seguimiento de los Carrel, los primeros colonos que abandonaban cuando prácticamente no se había planteado la lucha aún.


  


  * * *


  Bob calculó sus movimientos de forma que en lugar de abordar a los Carrel como si les siguieran, llegaron hasta ellos de frente, pudiendo dar la sensación de que se trataba de un encuentro casual.


  Tanto Bob como su linda acompañante fingieron el máximo asombro al encontrarse con los que huían iniciando un éxodo que, según opinión de Bob, se debía cortar de raíz.


  —¡Vaya! Nelson Carrel y familia... ¿Es que se mu dan?


  Los Carrel, a su vez, estaban sinceramente asombrados de ver juntos a los dos jóvenes, la enemistad de cuyas familias era proverbial.


  Lester dijo a Carrel y su esposa.


  —Supongo que conocen a mi prometida, la señorita Dutsy Carrigan..,


  —¿Su prometida? —preguntó asombrada la señora Carrel.


  —Exactamente...


  —Bien, todos conocemos a la señorita Carrigan —se apresuró a decir Carrel—. Se sabe de su bondad y su generosidad... Pero ignorábamos que fuesen prometidos; y ese es el asombro de mi esposa y el mío también.


  —Es cosa reciente —se apresuró a decir Dutsy.


  Seguidamente la joven preguntó:


  —¿Algún cambio de aires por los chicos? Aunque yo los veo magníficamente bien.


  —No... Se trata del rancho de mi padre; debo hacerme cargo de él...


  —Creí que tenía usted más hermanos... Pero esto ha sido algo sorprendente por su rapidez. ¿Y su pequeño rancho, lo ha vendido o qué ha hecho con él?


  —Lo he vendido...


  —Mi padre o. el de la señorita Carrigan se lo hubiesen comprado y le habrían pagado más que nadie. ¿Quién se lo ha quedado?


  —Un forastero.


  —¿Lynn Mac Avoy? ¿Se lo ha vendido a un forastero?


  —Verá, Lester. Yo le debía algún dinero a Gower, él es amigo del forastero ese, y casi me forzaron a vender. Y como yo tenía que largarme de todas maneras...


  —Seguro que no ha hecho usted un buen negocio...


  —Yo diría que no. Pero la presión de ellos y la urgencia del caso...


  —Mi padre le ha atendido siempre que lo ha necesitado.


  —Eso es cierto. Ya le ha pedido que me excuse...


  —¿Han llegado a amenazarle, Carrel? Y perdone la pregunta si es indiscreta.


  Fue hecha la pregunta tan de improviso que Carrel acusó la misma.


  Y lo mismo sucedió a su mujer, que respondió con ímpetu:


  —Llegaron a maltratarle. Y nos han amenazado con matar a nuestros hijos si decíamos una sola palabra.


  —Es lo que suponía, A mí han intentado asesinarme y lo mismo ha sucedido con el señor Carrigan...


  Los Carrel reflejaron vivo asombro.


  —¿Se han atrevido con ustedes? Entonces...


  —Nos enviaron a unos pobres diablos, algunos de los cuales han pagado caro lo que intentaron... Imaginábamos que la cosa partía de Gower y Mac Avoy, pero no estábamos seguros...


  —Ha sido así... El señor Gower me dijo que se veía obligado a hacerlo, que también a él le habían amenazado... —dijo Carrel.


  —No lo crea. Gower está con Mac Avoy; lo misma que Dean Talbot y que Silver Benning...


  Los Carrel cambiaron sendas miradas de asombro. Y fue el marido quien dijo:


  —Dean Talbot me aseguró que a él lo habían golpeado y que no tenía más remedio que vender lo poco que le quedaba y largarse...


  —A Talbot fui yo quien lo golpeó porque fue él uno de los que me enredó para que los pistoleros de Mac Avoy me matasen...


  Siguió un lapso de silencio.


  —¿Quieren volver atrás? Lo solucionaremos todo. Y por el momento pueden quedarse en nuestro rancho, Los asesinos no se atreverán a buscarlos allí...


  Los Carrel mostraban su miedo sin ningún reparo. Y fue la mujer la que dijo:


  —Nos hicieron jurar por nuestros hijos que nos iríamos...


  —Un juramento arrancado a la fuerza no tiene ningún valor —opuso Lester—. Y piensen que se juegan el porvenir de ustedes, que son jóvenes aún. Y también el de sus hijos, a los cuales tienen que defender...


  —Estamos aislados...


  —Les he dicho que se pueden quedar en mi rancho hasta que demos solución. Y esa solución se va a dar en cuestión de horas...


  Volvieron a mirarse entre sí los Carrel.


  Y fue la mujer la que respondió:


  —Sé que es una cobardía, pero debemos irnos. Queremos tranquilidad...


  —En tal caso no vayan demasiado aprisa. Es posible que logre alcanzarles para decirles que está todo arreglado —dijo Bob.


  —Nos vendrían bien unos testigos como ellos —apuntó Dutsy a Bob.


  —Había pensado en ello, pero si tienen miedo es mejor que sigan su camino... Y ya les llamaremos para devolverles su rancho.


  —¿Cree que podré recobrarlo? —inquirió Carrel.


  —Seguro...


  —¿Y nos lo darán después que huimos cobardemente?


  —Ustedes lo hacen por sus pequeños, y nosotros lo comprendemos. Lucharemos por ustedes también —dijo Bob.


  Dio la sensación Nelson Carrel de que estaba dispuesto a volver atrás, pero intervino su mujer para decir:


  —No, Nelson. Si los niños no estuvieran, volveríamos atrás aunque supiera que nos iba a costar la vida. Pero no pueden ser víctimas, no podemos correr el riesgo de dejarlos huérfanos.


  Señaló la señora Carrel a los tres pequeños, dos de los cuales jugaban en el interior del carro mientras el mayor, que comenzaba a comprender las cosas, escuchaba atentamente la conversación.


  —La comprendo, señora Carrel. Y les deseamos suerte... —dijo Bob.


  —Confiamos en tenerlos pronto de nuevo entre nosotros. Tienen que asistir a nuestra boda —señaló Dutsy a su vez.


  Se despidieron, no sin que Bob diera unos dólares a los pequeños.


  E iniciaron el regreso a casa de los Carrigan.


  Sin embargo, no hacía ni diez minutos que habían emprendido la marcha, cuando Bob dijo a la pelirroja:


  —¿Qué te parece si volvemos atrás...?


  —¿Es que has encontrado algún nuevo argumento para convencerlos? Porque tienes argumentos para todo. Me has convertido en tu prometida, así por las buenas...


  —Si te molesta, podemos volvernos atrás...


  —¡Ni hablar del asunto! Te has comprometido delante de los Carrel y ahora no tienes escape...


  —¿Sólo porque te he comprometido delante de los Carrel?


  —Esa es la disculpa. La verdad es que te quiero... Pero cuidado, no te enternezcas. Tenemos que ganar la guerra —bromeó Dutsy protegiéndose con el brazo derecho extendido ante ella.


  —Ganaremos la guerra —bromeó Bob.


  —Has dicho que íbamos a volver atrás...


  —Sí... Me ha parecido notar que los Carrel eran seguidos de lejos... Y no me extrañaría que les atacasen para hacerlos callar, máxime, después que les han visto hablar con nosotros...


  —¿A qué aguardas? —preguntó Dutsy asustada.


  —Ellos no se atreverán a tacar demasiado pronto. Estamos cerca... Y hasta es posible que nos hayan seguido para asegurarse de que nos marchábamos de verdad...


  Dutsy, antes de iniciar la marcha, comprobó el buen funcionamiento de sus armas, particularmente el del rifle.


  —Cuando digas...


  —Ya... Pero dejemos el camino. Por ahí arriba haremos menos ruido y seremos menos localizables...


  —Eres un chico listo.


  —Por eso me he fijado en ti...


  —Recuerda todo lo que me estás diciendo, para que luego no te quejes...


  —Soy de los que no se quejan ni aun cuando tengo motivos. Y tú no me darás motivos de queja...


  —¿Y si te los diera...?


  —Bueno, tengo argumentos para todo. Y si no, pregúntaselo a Dean...


  Los dos jóvenes rieron mientras dejaban el camino para marchar paralelos a él.


  


  


  


  CAPITULO XIII


  Lester, al llegar a un lugar dominante, bastantes minutos después, señaló al camino a la vez que decía:


  —Ya los tenemos ahí...


  Dutsy, que le seguía inmediatamente detrás, descubrió el carro en que viajaban los Carrel.


  El carro marchaba a una velocidad desusada, conducido por la señora Carrel, la cual hostigaba a los caballos exigiéndoles más rendimiento del que podían dar.


  Y aunque no se le veía, se podía adivinar a Nelson Carrel, en la parte trasera del vehículo, parapetado tras unos sacos, asomando la boca de fuego de su rifle presto a disparar.


  Tras el carro, haciendo galopar sus caballos, dispuestas las armas para hacer fuego, iban cuatro hombres con los rostros enmascarados en sendos pañuelos.


  El que iba en vanguardia, de ellos hizo fuego sobre la marcha.


  Quiso afinar la puntería y la bala le quedó baja, haciendo un orificio en uno de los sacos que protegían a Carrel.


  Carrel disparó a su vez.


  La bala rozó al individuo que había disparado contra él.


  Señaló el hombre una leve crispación.


  Y tiró al mismo tiempo que sus tres compinches.


  En aquella ocasión les hizo fracasar una inesperada maniobra hecha por el carro.


  Lester, que había lanzado su caballo al galope siguiendo la misma línea que había llevado, llegó a situarse casi al flanco de los atacantes de Carrel.


  Uno de estos se dio cuenta de que Lester se acercaba y se volvió contra él a la vez que avisaba a sus compinches.


  No tuvo ocasión de disparar.


  Se le adelantó Bob, el cual lo había encañonado ya.


  Sufrió un respingo el salteador y salió lanzado de su caballo, el cual prosiguió galopando siguiendo a los otros caballos.


  Carrel, que se había percatado de lo sucedido, tiró con más tranquilidad que lo había hecho anteriormente.


  Y aquella vez acertó de lleno en el pecho del perseguidor que tenía más próximo cuando éste se disponía a tirar.


  Se estremeció el hombre, yéndose hacia atrás para salir despedido por la grupa de su cabalgadura.


  Dutsy, que no se quiso quedar atrás, hizo fuego también.


  No tuvo demasiada suerte, aunque logró herir a uno de los caballos en una pierna.


  El animal se fue violentamente de narices arrojando a su jinete por encima de su cabeza.


  Casi en el mismo momento hacía fuego Lester de nuevo, y el otro salteador se doblaba sobre la silla, perdido el dominio de su cabalgadura y sintiendo que su muerte era cosa de muy poco tiempo.


  Hizo un extraño el caballo al sentir silbar el plomo cerca de una de sus orejas, y también el jinete fue despedido, quedando en el suelo inmóvil, muerto.


  Nelson Carrel, que había reconocido a los dos jóvenes que tan providencialmente habían acudido en su auxilio, les hizo una seña para indicarles que les había reconocido; e inmediatamente se dirigió a su esposa.


  —¡Detén el carro, Beth! Esto ha terminado... Y aquí están la señorita Carrigan y el joven Lester.


  La mujer, que no había perdido un solo momento el dominio sobre las bestias de tiro, hizo que éstas se detuviesen paulatinamente.


  Lester, en tanto, se había dirigido al camino para hacerse cargo del hombre cuyo caballo había caído y el cual había resultado con algunas contusiones a causa de la caída.


  Además de las contusiones, el golpe recibido lo había atolondrado y en tal estado intentaba levantarse sin conseguirlo.


  Lester, sin desmontar, lo aferró por el cuello de la camisa y lo ayudó a ponerse en pie.


  Y seguidamente le arrancó el pañuelo con que cubría el rostro y que a la caída le había quedado torcido, dándole un ridículo aspecto.


  —Has tenido suerte, muchacho. El único superviviente de los cuatro.


  Sonrió el hombre con estúpida expresión.


  Lester, tras someterlo a un zarandeo para que se espabilase, echó pie a tierra y lo desarmó, despojándole de “Colt” y cuchillo.


  —A ver, mírame en la cara, bastardo. Quiero tener una idea de cómo te sentará la corbata de cáñamo.


  Ante una amenaza que tenía muchos visos de ser cumplida, el hombre bizcó de forma cómica.


  Intentó hacer gracia y dijo con torpe expresión que reflejaba su aturdimiento:


  —Pues no es ninguna suerte haber sobrevivido...


  —Tendrás la suerte de cavar las fosas de tus compinches y la tuya propia. A ellos les hubiese gustado hacerlo...


  Lester remató al caballo herido, una de cuyas patas había sido rota.


  Los Carrel, tras haber detenido el carro, maniobraron para dirigirse hacia donde se hallaban Lester y Dutsy, que se había reunido con el joven.


  Saltó Carrel de su carro y encañonó con el rifle al salteador.


  —¡A este granuja le salto yo los sesos! Me golpeó, me amenazó... Fue también el que dijo que matarían a nuestros hijos si rehusábamos obedecerles...


  Lester, haciéndose el sorprendido, se dirigió al granuja,


  —¡Vaya! Tenías razón al decir que no había sido ninguna suerte el haber sobrevivido a tus compinches.


  Carrel había colocado el cañón de su rifle contra el cuerpo del salteador, produciéndole tal daño que le obligó a doblarse hacia adelante.


  Lester apartó el rifle de Carrel y dijo al ranchero:


  —Será mejor que se le ahorque. Despacharlo de un balazo es demasiado bueno para él...


  —Tiene razón...


  —¿Lleva a mano algunas herramientas que le puedan servir para cavar unas fosas? —preguntó Lester a Carrel.


  —Sí...


  —Pues que comience a trabajar cuanto antes. Y que cave también la suya. Bastante haremos con cubrirla nosotros...


  El salteador protestó diciendo:


  —¡No me pueden matar! Yo no he matado a nadie...


  —Has amenazado con matarlos... Y ahora tirabais a matar. Mereces ser ahorcado —decidió Lester.


  —Eso va contra toda ley...


  —Te equivocas. Es la ley del Oeste, nuestra ley; y tú lo sabes...


  —Yo no he hecho más que cumplir órdenes... No voy a pagar yo por otros.


  —Si ellos no dispusieran de asesinos como vosotros no podrían hacer lo que hacen...


  Carrel dijo a su vez:


  —No debes preocuparte. Terminaremos primero contigo. Y luego barreremos a los otros. Sabemos bien quienes son...


  —No tienen pruebas contra ellos... Si me perdonan yo serviré de testigo...


  —¿Perdonarte? ¡Oh, sí! Morirás tranquilo porque te habremos perdonado. Pero no por eso dejarás de pagar tus crímenes —ironizó Bob.


  —¡No he matado a nadie! ¡Es verdad que no he matado nunca a nadie! La amenaza sobre los niños era para obligarles a irse...


  —Ya. Y las balas que disparabais hace un momento era para empujarles un poco, por si las bestias de tiro no podían llevarlos lo suficientemente aprisa...


  —¡Si he cometido un crimen deben entregarme a la justicia! Si ustedes me matan serán peores que yo —aseguró el granuja.


  Carrel no se pudo contener y asestó al salteador un golpe que lo sentó.


  Y Lester hubo de interponerse entre los dos hombres para que el ranchero no patease al salteador.


  El joven dijo tranquilamente:


  —En eso hay que darle la razón, Carrel. No debemos convertimos en asesinos...


  —Cuando en el Oeste se ha ajusticiado a un granuja de éstos por parte de los colonos, nadie los ha considerado asesinos. Aquí la justicia no tiene la fuerza que debiera. Y la prueba es que yo no tenía más remedio que marcharme después de dejarles mi rancho y mi ganado entre sus garras.


  —También usted tiene razón, Carrel. Todos tenemos razón y sin embargo las cosas van mal...


  La burlona tranquilidad del joven Lester atemorizaba al granuja bastante más que la violencia del ranchero.


  Dutsy había dejado a los hombres para reunirse con Beth Carrel y los niños.


  —Ustedes deben volver atrás. Se quedarán en el rancho de Lester o en mi casa. Hasta que les devolvamos su rancho y su ganado y puedan vivir tranquilos...


  —Estaba pensando que eso sería lo mejor... —dijo la mujer—. No debemos ceder por el miedo. Sería malo para todos.


  —Exactamente. Hay que luchar... Y hemos ganado una importante batalla.


  —¿Verdad que sí? El joven Lester vale mucho. Y usted también, Dutsy —dijo Beth Carrel.


  Las dos mujeres se dirigieron adonde estaban Lester y Carrel con el bandido apresado.


  La pelirroja hija de Carrigan decidió:


  —Lo llevaremos y lo entregaremos a la justicia. Los Carrel son buenos testigos... Y esos tres bandidos muertos serán una prueba más. Están ahí sus caballos para llevarlos.


  Lester había pensado aproximadamente lo mismo que Dutsy, aunque no había querido ceder fácilmente para asustar al granuja, al cual ordenó finalmente;


  —Amarra a cada uno de ellos a su caballo. Hazlo con sus mismos lazos vaqueros y cubre a cada uno con su manta...


  —De acuerdo. Pondré a dos juntos y así quedará un caballo libre para mí —señaló el indeseable.


  —Como quieras. Y ya me encargaré yo de atarte a ti. No pienses que vas a tener la mínima oportunidad de escapar.


  El salteador bajó la cabeza y se dispuso a obedecer, considerando que había logrado bastante con no ser ahorcado allí mismo por sus aprehensores.


  Cuando hubo terminado la fúnebre tarea pasó la silla de su caballo muerto al que había quedado libre.


  Y una vez en él se encargó Lester de asegurarlo bien para que no pudiese escapar.


  Carrel dijo al granuja:


  —Quiero verte marchar delante de mí. Y tendré el rifle dispuesto para tirar...


  —Lo supongo...


  Poco después emprendían todos el regreso a Glenwood.


  Los Carrel habían decidido quedarse en el rancho de los Lester hasta que todo hubiese tenido una satisfactoria solución.


  


  * * *


  Aquella tarde Silver Benning, más usurero que banquero, visitó a Dean Talbot en casa de éste, después de haberlo estado esperando vanamente.


  A Benning le impresionó el aspecto que ofrecía Dean tras el castigo recibido a manos de Lester.


  La entrevista fue breve, acordando que al día siguiente Talbot y él irían juntos a casa del abogado Morley para dejar ultimado todo lo que se refería a la venta de las últimas propiedades de Talbot al usurero.


  —¿Así pues, te largas? —preguntó tras haber llegado al acuerdo.


  —De momento, sí. A menos que logremos hacer morder el polvo tanto a los Lester como a los Carrigan. Mi situación es muy mala después de haber tenido que dar la cara...


  —A mi juicio ha sido un error. Y lo dije...


  —Es cierto, lo dijo. Pero, ¿quién iba a pensar que los matones fallarían en las dos ocasiones? Bien, en la primera no fue que fallaron, sino que Bob, haciéndose el tonto, resultó el más listo de todos...


  —Puedes estar tranquilo. Tanto los Lester como Carrigan morderán el polvo. Y es posible que ni siquiera tengas que ausentarte...


  Tras la breve entrevista, Benning regresó a su casa, una lujosa mansión situada a la entrada de Glenwood y rodeada de un magnífico parque jardín.


  Y cuando apenas el coche que llevaba a Benning había traspasado la puerta de hierro del parque, se volvió para mirar a la vez que detenía el vehículo.


  El jardinero, que hacía las veces de portero, cerraba ya la puerta, por entre cuyas rejas vio pasar Benning a Dutsy, a Lester a los Carrel y al pistolero superviviente así como los dos caballos con su fúnebre carga.


  El usurero sintió que la boca se le resecaba haciendo inútiles sus esfuerzos por fabricar saliva.


  Se dio cuenta Benning de que Lester, al pasar, miraba hacia él.


  Se había iniciado el crepúsculo vespertino y la luz no era ya buena. A pesar de ello le pareció al banquero que el joven Bob sonreía burlonamente.


  Aquello no le gustaba.


  Se dirigió al jardinero:


  —No cierres, Ed. Ahora recuerdo que debo hacer una visita...


  —¿Va a salir solo?


  —Sí. Regresaré pronto...


  


  


  CAPITULO XIV


  El sheriff no necesitó muchas explicaciones para tener una idea bastante clara de lo que había sucedido.


  Y se sintió en evidencia ante Dutsy Carrigan y ante Lester, cuyos padres eran lo bastante influyentes como para ser tenidos en cuenta.


  Su reacción fue violenta, hasta el punto de que desenfundó su “Colt” y se dispuso a tirar contra el pistolero.


  Lester actuó con más rapidez que el sheriff y tuvo la suerte de desarmarlo de un golpe.


  —Quieto, sheriff. De quererlo matar lo hubiésemos hecho nosotros. A Carrel no le faltaron ganas y le sobraban motivos...


  —Estos tipos no merecen vivir...


  —Ya lo sé. Pero los necesitamos como testigos... ¿No pensó antes ele ahora que no merecían vivir? ¿Ni ellos, ni los que los contratan?


  El sheriff se mordió el labio inferior. No le convenía la discusión.


  Ordenó bruscamente a uno de sus ayudantes:


  —Encárgate de que los de la funeraria hagan entierro a esos tres. Y que vayan preparando el de este otro...


  El ayudante se retiró llevándose con él la fúnebre carga de dos de los caballos.


  Lester pidió a Dutsy:


  —¿Por qué no se van? Yo dejaré todo arreglado antes de irme...


  —Preferimos esperar por si nos necesitan —dijo Carrel.


  —Está bien...


  Lester ordenó al pistolero:


  —Vamos, suelta pronto todo lo que sabes, que es bastante. Que se entere el sheriff de quién es tu jefe. Y de quiénes son los que hay detrás de él...


  El sheriff había visto al detenido en más de una ocasión con Lynn Mac Avoy y por tanto sabía perfectamente quién era la cabeza visible en aquel feo asunto.


  No ignoraba tampoco que Mac Avoy estaba ligado a Gower, y no por simples lazos de amistad.


  —Desembucha lo que sepas, pero con orden —pidió el sheriff al pistolero.


  —Usted lo sabe, sheriff. Mac Avoy nos ha traído para obligar a los reacios a que vendan lo que le interesa comprar...


  —Yo no sé nada de eso...


  —Porque no habrá querido enterarse —dijo el pistolero.


  —Te voy a partir la boca de un golpe —amenazó el de la estrella.


  —Ya sé que siempre pagamos los de abajo. Los de arriba se entienden bastante bien...


  —No seas insolente ni deslenguado...


  —Usted sabe que el tal Gower es quien ha traído a Mac Avoy. Y puede que haya alguien más detrás de ellos...


  Había ironía en la expresión del pistolero, al cual el de la estrella hubiera pateado a gusto.


  —Parece que Gower tiene influencia, pero no tiene demasiado dinero —siguió diciendo el pistolero—. ¿Quién cree que puede ser el del dinero? Porque para estas cosas se necesita mucha pasta.


  Lester sonrió burlonamente a la vez que miraba al sheriff.


  El pistolero se iba sintiendo cada vez más seguro y miró al sheriff como si lo considerase inferior.


  Y el de la estrella dijo en tono de exigencia:


  —¡Suelta lo demás! ¿Quién es el de la pasta?


  El indeseable respondió:


  —Tengo una idea bastante clara de quién puede ser; pero como no lo podría probar, no lo acuso; no quiero calumniar a nadie. Averígüelo usted, sheriff. Es lo suyo, ¿no?


  Dutsy intervino para decir:


  —Este indeseable tiene razón, sheriff. En Glenwood no queda más que un individuo con dinero suficiente para financiar una empresa así. Está su nombre en la mente de todos nosotros, Pero no lo podemos acusar sin pruebas.


  —Según tengo entendido esa empresa es importan te, viene financiada de San Luis —objetó el de la estrella.


  Lester sonrió con expresión irónica y dijo a su vez:


  —No sea ingenuo, sheriff. Sé bien como trabajan estas compañías y, por si falta poco, apreté de cuentas a Talbot. Ellas no arriesgan su capital en estas apartadas regiones. Es alguien interesado quien las trae a base de hacer una importante aportación...


  El pistolero aprobó con el gesto. Y dijo al sheriff en tono irónico:


  —Investigue, sheriff. Olvídese de amistades más o menos poderosas, que le puedan apoyar en el futuro... Investigue como debe ser. Un hombre que tiene su cargo debe estar al servicio de la ley y olvidar amistades y miras particulares...


  El pistolero en aquella ocasión se salvó de una serie de golpes gracias a la presencia de Dutsy, Lester y los Carrel.


  En lugar de golpear, el de la estrella se dirigió a los dos primeros, cuya opinión temía. Y dijo:


  —No creerán que estoy involucrado en este sucio asunto.


  —No hemos pensado tal cosa, sheriff. Pero las amistades y las naturales ambiciones nos colocan a veces una venda en los ojos —dijo Dutsy adelantándose a Lester, tratando la pelirroja dé evitar que el joven hablase de forma hiriente agriando al cuestión.


  El sheriff agradeció la intervención de Dutsy.


  —Gracias, señorita Carrigan. Deben tener confianza en mí.


  —Ya puede dar las gracias, sheriff —señaló el pistolero—, Porque sin querer, sin querer, habría terminado usted por verse envuelto en el “negocio”. Y el final habría sido un desastre...


  Preguntó Lester al pistolero:


  —¿Si imaginabas que el final podía ser un desastre, por qué no te largaste a tiempo?


  —Siempre pensamos que somos mejores que los demás. Creí que le podría vencer, Lester. Pero usted vale más que todos nosotros. Hasta adivinó que iríamos detrás de Carrel vigilando que no comunicase con nadie.


  —Vamos a concretar —pidió el sheriff.


  —Está concretado, sheriff. Actuamos bajo órdenes directas de Mac Avoy, quien a su vez está de acuerdo en la acción con Gower... Nosotros hemos obligado con golpes y amenazas a Carrel, para que vendiese, Y estábamos tratando de “convencer” a otros...


  Dio detalles sobre lo que habían hecho a los Carrel.


  El sheriff preguntó:


  —¿Quiénes son esos otros?


  —Uno es un tal Michel Wrigth. Otro es Chick Fawcet... Y cuando terminásemos con esos, nos tenían preparados otros.


  —¿Quiénes?


  —Lo ignoro.


  —¿Qué papel ha jugado en todo esto Dean Talbot? —preguntó Lester.


  —No lo sé. El tal Talbot operaba con otro grupo. Un grupo de tramposos. El debía encargarse de usted y de Carrigan...


  —¿Estaba de acuerdo con Mac Avoy?


  —Sí y no. Parece que él depende directamente del “capitalista”... Eso es cosa de ustedes —dijo el pistolero.


  El sheriff dijo:


  —Escribiré una declaración y la firmará. Se la leeré delante de testigos. No crea que le voy a forzar, a menos que usted se desmienta de lo que ahora ha declarado voluntariamente.


  —No me volveré atrás. Sé que he perdido. Y quiero salvar el máximo. Lo conseguiré ayudando a la justicia, ¿no?


  No daba el pistolero la sensación de ser un cobarde, sino de tener un sentido claro de la realidad.


  —Exacto. Si ayudas a la justicia, ésta será benévola contigo.


  El sheriff dio orden a uno de sus ayudantes para que encerrase al pistolero en un calabozo.


  —Nada de violencias ni de brusquedades mientras él se comporte debidamente —advirtió el de la estrella refiriéndose al prisionero.


  —Sí, sheriff. El hará bien si se porta bien...


  Antes de que se llevasen al pistolero al calabozo, dijo al preso dirigiéndose particularmente al sheriff:


  —Ahora habrán de tener cuidado. Nadie sabe cómo puede actuar esa gente tan pronto sepan que pueden haber sido descubiertos...


  —¿Por qué lo han de saber? —preguntó el de la estrella.


  —Pregúnteselo a Lester. El lo sabe...


  Lester respondió, ante la mirada interrogadora del sheriff:


  —Silver Benning terminaba de entrar en su casa cuando nosotros pasamos por delante de ella. Es seguro que nos vio y se dio cuenta de que traíamos preso al fulano éste...


  —¿Es ése el nombre que no han querido dar?


  —Exacto, sheriff.


  —Claro, no podía ser otro...


  —¿Qué piensa hacer ahora?


  —Antes que nada, detener al tal Mac Avoy. Hay una acusación concreta contra él. Por otra parte, es quien ha comprado lo de Carrel...


  En tal momento entraron en la oficina del sheriff el padre de Dutsy y uno de los cow-boys del rancho Lester que habían quedado con él.


  Carrigan informó a Lester:


  —Silver Benning ha visitado a Talbot. Y hemos logrado saber que Talbot venderá a Benning todo lo que le queda y se largará inmediatamente. Parece que está intranquilo por lo que pueda suceder...


  —Le sobran motivos...


  Iban a explicar al padre de Dutsy lo que había sucedido en torno a los Carrel, cuando entró uno de sus hombres, quien advirtió en tono agitado, dirigiéndose tanto a Lester y Carrigan como al sheriff:


  —Viene un grupo de individuos hacia aquí. Pretenden linchar a un individuo que según parece han atrapado ustedes.


  —¿Quién los dirige?


  Cal Alkemby...


  —Cal Alkemby, vago y alborotador, no había sido expulsado de Glenwood gracias a la protección que Benning le había dispensado.


  Lester asomó a la puerta para ver a los que se acercaban gritando contra el pistolero y pidiendo que fuese entregado para ser ahorcado.


  Alkemby, además de llevar con él algunos profesionales de la pistola y el escándalo, había sido capaz de arrastrar con él a hombres como Loos, Wrigth y Hobbs, que eran de los señalados como próximas víctimas de los manejos de Mac Avoy y demás asociados.


  Lester se dirigió al sheriff, el cual le había seguido, y dijo:


  —Tratan de entretenernos para dar ocasión a que los otros puedan largarse.


  —¿Qué hacemos?


  —Métanse dentro y estén dispuestos a tirar contra ellos desde las ventallas...


  —¿Y usted...?


  —Esa columna me protegerá en caso de que hayan dificultades...


  Actuaron todos rápidamente quedando Lester en


  la puerta.


  Carrel hizo entrar rápidamente a sus pequeños, que habían permanecido fuera, en el carro, con su mujer, que se refugió también en la sala.


  Lester gritó dirigiéndose a Alkemby:


  —¡Alto ahí, Cal! No dé un paso más...


  —¡Queremos a ese asesino que esconden ahí!


  —No escondemos a ningún asesino. He arriesgado para atraparlo... Y usted trata de dar ocasión a que sus cómplices escapen inmovilizándonos a nosotros aquí...


  —Aparte, Lester y no fastidie... —comenzó a decir Alkemby.


  —No intente llegar a sus armas porque hará tarde... Y ustedes, Loos, Wrigth y Hobbs: apártense y no le hagan el juego a ese indeseable...


  Alkemby se sintió desbordado por la audacia de Lester. Wrigth y Loos, amigos y protegidos del padre de Bob, comenzaron a comprender que habían sido arrastrados a algo que se salía de lo normal y de lo que era su línea de conducta.


  Hobbs no ignoraba que Carrigan y Lester eran amigos. Y descubrió que tanto Carrigan como Dutsy se hallaban en la oficina del sheriff.


  Por si faltaba algo, la joven apareció junto a Lester, empuñando su rifle.


  Y fue Hobbs quien advirtió:


  —Sin violencias, Alkemby. Nos fiamos más de Lester que de usted. Además, ahí está el carro de Carrel y eso es buena señal...


  —Si tienen miedo —comenzó a decir el indeseable.


  —Cierre el pico o se lo cierro con mi escopeta —dijo Hobbs con decisión.


  Wrigth y Loos se habían apresurado también a montar sus escopetas dispuestos a tirar contra quien se desmandase.


  Lester, que se dio cuenta de la maniobra, dijo dirigiéndose al alborotador:


  —¿Lo tiene claro, Alkemby? Usted no puede engañar ya a nadie...


  El sheriff, que se mantenía vigilante, visto el cariz que tomaban las cosas salió también y se dirigió a Alkemby:


  —Entrégueme su arma. Y lárguese de la ciudad antes de que pasen veinticuatro horas. Y ustedes cuatro harán lo mismo —dijo señalando a los más peligrosos de los compinches del alborotador.


  Habían adelantado Lester y Dutsy protegiendo al sheriff, cuya acción protegieron también Hobbs, Wrigth y Loos.


  Los escandalosos no tuvieron más remedios que entregar sus armas y retirarse humillados.


  Lester dijo al sheriff:


  —No perdamos tiempo. Hay que detenerlos antes de que puedan avisarlos de su fracaso...


  —¿A dónde vamos...?


  —Primero a la oficina de Mac Avoy. De no estar allí, a la casa de Silver Benning.


  Por la prisa que Alkemby se dio en llegar a la oficina de Mac Avoy comprendieron que los jefes se hallaban allí.


  Y llegaron a tiempo de evitar que pudiesen huir, cuando ya estaban subiendo a un recio coche tirado por un tiro de magníficos caballos.


  Iban Mac Avoy, Gower y Benning, protegidos por tres pistoleros a caballo.


  Fue Mac Avoy quien dio la orden de hacer fuego sin aguardar conminación alguna.


  SI sheriff sintió que una bala le daba en un hombro a pesar de que Lester lo empujó lanzándolo al suelo.


  Lester se tiró al mismo tiempo y lo propio hicieron Carrigan, Wrigth, Loos y Hobbs.


  El “Colt” de Lester soltó plomo a una velocidad de vértigo, con una seguridad impresionante, barriendo a los tres pistoleros en breves segundos.


  Tronaron las escopetas de los dos rancheros y el granjero Hobbs. Y tanto Carrigan como el sheriff —a pesar de su herida— realizaron sus envíos de mortales píldoras con aterradora efectividad.


  La lucha fue cosa de menos de un minuto y tanto los tres pistoleros como los tres bribones que se habían asociado, quedaron tendidos, muertos unos, agonizantes otros.


  Por parte del grupo que dirigían Lester y el sheriff resultaron heridos el de la estrella, el propio Lester y el ranchero Loos, aunque ninguna de las heridas ofrecían la mínima gravedad.


  Lester, cuando se puso en pie inmediatamente después de terminada la lucha, sintió que Dutsy, que llegaba corriendo, le abrazaba,


  —Eso está bien, pelirroja. Por otro abrazo me dejo herir de nuevo.


  —No será necesario... He temido perderte y cuidaré de que no tengas que volver a pelear...


  La asociación de bribones quedaba liquidada.


  Fue algo que Talbot supo inmediatamente. Y el hombre se apresuró a largarse, dejándose lo poco que poseía aún.


  FIN
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